
••/ 
�===❖-===- ____ §:: :■ •: ■: :4 - -- �- �· 

REVISTA LITERARIA-ILUSTRADA VALE e!: 1.50 

�/,• 

��

mmr, 

MISS COSTA RICA 1953 

(-?(lo/a ;1rir f.
✓

,. 

Ú/) �r¡rr�y �'ll.

• 
Radiante como un "º' de primavera, cu­

yos rayos des>'an('l'en el grisáceo de la 
penumhra del hosc1ue murmullnnte, re<'o,­
tndo el dor ... o a In corh•za d(' árbol cor­
pulento para rh·aliu1r cc:n la fragancia � 
) la riqueza de la natucaleLa .-ha, emer­
¡re en la portada de O n BE esta gentil 
d:,.mita de la sociedad costarricense, 1 e­
na d� ,·irtudt•s y poes!a, luciendo rei:io 
at:w:o, intaieo, que le vali,í el llrimer pre­
mio en un baile del Centro Internacional 
de .\lajue:a. Yolanda \"íquez Ramírez, res­
plandec-i,•ntt• de encanto. y hern1osura­
tal una V<'nus d(' Milo-cuando cursú su 
hachilh•rato ,•n el l.ict•o de lleredia, fué 
la Rt'ina de las FloreH; después conquistó 
i,I títu1u d<' .\Jihs ller<•dia, ;.:anando en ,;e­
¡_uida el dt• ,\1 is.., ('o�ta ltica, con que fué 
postulada )li�s Ct,ntro .\mécica y del Ca­
rilw, en ¡9;;:1. Triunfadora, pue,, pur su �o­
berana hel!t'✓.a v �u cultura es la Madrina 
del Club S1>ort- lleredinno 'siendo hija del 
caballero don Ocende& \"iquez -exponenlt' 
del trabajo y di�tínguido intelectual-) su 
esposa d11ña Belarmina Ramírez. 
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Visite en 
SODA PALACE 

San José 
Donde encontrará el mejor servicio. 

Café, Bar y Restaurant Rápido. El Centro So­
cial más aristocrático y popular de San José. 

SERVICIOS UNICOS EN COSTA RICA 

de Donas y Café Expres. T el 3366. Ap. 4337 
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MINISTERIO 
DE TRABAJO 

Y PREVISION SOCIAL 

Sc:n José, Cos:a 11.i. -.:a 

Para atender la creciente demanda de su numel"o::a clientela, d J;restigiado 

ALMACEN DE IMPORTACION
1 

Y FACRICA DE MUEBLES 

V I L L A N U E V A· 
CARTAGO - TELEFONO 93 - AVENIDA 12 DE ABRIL. 

Continúa rc•cimiendo fuertes pe.:-:íc!::,s C:e Rariios CRAETZ, Consolas KUBA, Coci· 
nas Eléctricas GRAEl' Z, Bicidetas lngleJ .::s, Cepillos Eléctricos, Licuadoras, Máqui­
nas de Coser Japon€sas, Máquinas de Coser Akmanas, Catres, etc. 

También ofrece muebles de toda ch; e, al ,conta:fo, en abonos y en Club. 



Gustavo Adolfo Ortega C. 
Director-Redactor R E 

GEEREN'CIA: 
Anexa a la Dirección 
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Editorial VICTORIA. 
APARTADO: 3114 San José, Costa Rica, JULIO de 1956 TELEFONO: 2837 

EL· MINISTERIO CIVICO POPULAR 
Por RODRIGO ROVIRA PANIAGUA 

(Por tratarse de un artíc-ulo de gran interés, cuyo autor persigue un mayor en· 
sa.nchamiento cultural y democrátic·o de los costarricenses, lo ofrecemos a los lectores 
de Rn ista ORBE desde esta tribna editorial). 

La espontaneidad en todo gesto o acción, como 
cualquier disciplina, requiere, incuestionablemente, de 
un medio apropiado para la obtención de sus mejores 
frutos. Y cuál debe ser ese medio en el caso del cultivo 
de las let�s, las artes y la educación de los pueblos? 
Pues simplemente LA ESPIRITUALIDAD CONS­
CIENTE: la del hombre culto; la que detennine el 
bien ajeno como exclusivo bien oropio. Y a cabalidad 
lo e� así, porque no existe otro cimiento irrompible y 

t:levado que conduzca al hoITbre, -simultáneamente 
tn sus inquietudes--, hacia el real �rogreso de su 
CUERPO y de su ALMA. Descuidar una de sus partes, 
es no entender la razón permanente de lo que debe ser 
la grandiosidad de su existencia. 

Particularmente es nuestro criterio que la imper­
fección cultural que vivimos, tiene su origen, en la fri­
volidad de nuestros orientadores educacio�ales. Persi­
guen acaso, la meta sublime de la espiritualidad cons­
ciente de que ya hablamos? Ciertamente hay que res­
ponder que nó. Profesionalizar por profesionalizar úni­
camente como lo hace nuestra Universidad, no es ni 
puede ser misión superior de cultura; tecnificar y adies­
trar al individuo, sin miras propiamente del BIEN SO­
CIAL, no es cultivar; es comercializar la profesión, es, 
<;n suma, negación perfecta de la misma ciencia en sí. 

Mientras la educación siga ese curso: el adiestra­
miento técnico de conocimientos como "arma �e com­
l ate" para ser esgrimida en contra, de los intelectual­
mente desheredados, ni quienes la imparten, ni quienes 
IR obtiener.., en modo alguno estarán contribuyendo con 
el más noble y obligado deber humano: EL BIENES­
TAR SOCIAL. No hay que olvidar que la adquisición, 
es deuda; y que la devolución más imponible, es la del 
reccnccimiento. Si nos aprestamos a devolver la moneda 
que recibimos, por qué no hacerlo, y con plena concien­
cia, respecto a LAS IDEAS junto con su inapreciable 
valor? 

.,. .,. 

NUESTRA DEMOCRACIA: Qué la hayamos v1· 
vido los costarricenses? no lo creemos, que se1Jnos uno 
de los pueblos que hayamos tendido más hacia su me· 
ta?, no cabe duda. El perfeccionamiento del ejer::icio 
de la democracia, como tesis política inigualable, no 

es para pueblos cualquiera; un gobierno del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo, demanda un civismo 
Acrisolado. 

Democracia, en consecuencia, es ciencia cívica. No 
es función gubernamental de pseudo intelectuales junto 
con ciudadanías acomodaticias como le sucede a nuestra 
República. Para vivir la democarcia PURA, se nece­
sita disciplina cívica en la intelectualidad, y disciplina 

cívica en el populacho mismo, pues confiar solo en los 
dirigentes, la experiencia de siglos ya los ha desacre­
di:ado como moralmente incapaces. Y he aquí, como 
asunto natural, que el cultivo de las letras, las artes y 
la educa�ión, es problema afín al ejercicio mismo de la 
democracia. 

Como medida represiva, y desde luego resguarda­
dora de los des.manes de los políticos en gobierno, nos­
otros, tienu,o hace que sugerimos la fórmula, y ella 
es obligar constitucionalmente a la ciudadanía para que, 
en convenciones popularse y desligadas de los ajetreos 
electorales comunes, se constituya, con representantes 
de comités jurisdiccionales, en EL MINISTERIO CIVI­
CO POPULAR, con personería legal para ser oído y 
acatado en sus pronunciamientos ante los Poderes Pú­
f>licos. Hemos pensado así, porque preoi:upados since­
ramente de los asuntos públicos, sucede que el artículo 
27 de los DERECHOS Y GARANTIAS INDIVIDUA­
LES no basta como pronunciamiento de nuestra Consti· 
tudón Política. "Garantizar, -como reza el mencionado 
;,.rtículo-, la libertad de petición, en forma individual 
e colectiva, ante cualquier funcionario o entidad ofi· 
cial, y el den•-ho a obtener pronta resolución", sin 
determinar por qué medio expresamente, ni com:retar 
el término "pronta", sólo se presta para que entida- · 
des oficiales y funcionarios, lo cumplan a su arbitrio; 
pisoteen dere:chos y deberes, y lo irrespeten cuantas 
veces así les convenga. 

Que se reforme nuestra Constitución Política de la 
manera indicada, nos parece que, salvo mejor criterio, 
�ería bastante saludable para la vida republicana de 
nuestra amada Costa Rica. 

Al agradecer la gentileza de ORBE, ¡:e,-mítasenos 
manifestar que al solidarizarnos con sus constructivas 
inquietudes, mucho nos complace formular entusiastas 
buenos deseos por su permanente éxito. 
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EL MAESTRO REPPETO 
José • antisteban Reppeto, hijo 

de To é B rnardo San ti teban, es­
pañol y Petrita I cppeto, italiana. 
�ació en 'l ampico, :.léxico, el 6 de 
marzo d 1 año 1 93. 

Dotado de un oírlo privile , iatln 
para la música, no cumplid{ s lo· 
seis año , u· padre lo p11:icron 
en el Con ervatorio 1 ·acional de 
i\léxico. Diez año· tend1 ía, cuando 
por suficiencia en su· e.,t�1C:i"" .:.ie 
!,iano se pu ·o ei prii.1 r laurel. 

.\ lo doce años de er!ad. con pa­
:tporte vi ·ado poi el Consu; <!e 

.\,lcmania, ingresó P.n el <"011 ·en a­
torio de Berlín, pa1 a .:0111pl t¡ r u,; 
estudios d ,irtuos1<l1.rl a el pia­
no. X obstante, in olvidat a ·ll; 

querido padres, le roba!n I tiem· 
po al estudio, haciendo c0pia-; ele 
música y arreglo orque t.;ilc ; a í 
reunía. alguno· centavillo ¡ ara en­
viárselos, y to le proporc1 naba 
una ati fac ión de hijo. 

Entre los 1' y lo 19 año_, rcgre­
·ó al seno de ·u padre·, r.�lmado
de nuevo conocimientos en el di­
vino arte mu ical.

Quizá aldría ele su hogar de 
unos veintid' año , por la Amé· 
rica del ur, porque tendría 2..¡. año 
-en 1915 cuando tuvimo el pla­
cer de verlo en nuestra tierra, Co -
ta Ri a, completando el "Conjunto
,\!pino- apilla-Repetto''. 'unca e
le llamó por u n mbre y apellido
ele u padre; e le elijo siem,pre el
de la madre; Repetto olamente.

Habiendo actuado en todo lo 
teatros de la capital, con u ruido­
so conjunto, pa ó a la provincia de 
Heredia. Tom' n arriendo e/ Tea· 
tro Palat1110, de e a localidad en 
aquello tiempos, pero pronto lo 
abandonó. 

E ta ciudad de Hereclia fué nido 
de romances para el arti ta. Ahí, 
u primer amor que se llevó la

muerte, cuando e taba en plena

(E PE I.\L PAR "ORBE") 

Por HUMBERTO 11 TRO ABORIO 

----• - ·----

PROF. JOSE '. REPPETO 

ih.:sione. ; aquella honda pena le clió 
la in pi ración n1ás dulce el . u. ue· 
ño de compo:itor y e,, a. í como 
¡ udimo · e cuchar el s ntido y ar­
monioso val " dilia". E ·ta fue la 
primera obra qu e con t:ió de es­
te notable arti ta de la mú ·ica. .\ 
raíz de é ~ta y como por arra. tre, 
le oírno "�lis Tristeza·" que u­
peró a la primera y que alcanzó 
una gran popularidad. 

I (ospedaclo n el hotel ele II re­
dia, Reppeto, de pué· de e tar una 
tarde sentado al piano repa ando 
u otro vals "De p elida", a la ho­

ra del orto, salió c n u pieza mu­
ical bajo el brazo, cuando de la

cac,a del frcnt del hotel, e cuchó
de un piano lo mi 1110 · acordes de
u vals "De ·pedida'' que recién

compu ·o. Intrigado, cruzó la calle 
y parado junto a la puerta de e ta 
ca a, ·orpret,diclo, no ·aportó má , 
y in pedir ningún permi ·o cruzó 

lo umbrale ha ·ta 11 gar donde 
staba aquel piano, ladrón de lo 
uyo. u nog.do espíritu se tran.­

formó ante la juvenil r maravi-
11 a befleza de la piani ta que en­
ayaba, de oído, un val muy nu -

vo, que urgía de la ventana del 
hotel. 

.La orpre ·a fué grande par la
bella piani ta: al ver en . u ala
aquel joven de mediana e tatura.
delgado inquieto, de ojo penetran·
tes ,. cabello lacio. Era un arti. t:.
frente a la helkza viva. • ·o obs­
tante. pu o obre el atril del piano
• 11 111 ú ica, y tocó el val. .. De. pe­
dida•· y a í fue. e el' pidió de
·•. I is Tri ·teza · ' y en ala mu. ica-
1 ·: rnl'H�nzó 1 icÍilio, v e_ te matri-
11 01110 < e dos arti tas:· Je é .'anti"­
t han Rtppeto y doña �Ia ría del
Hosario Gallegos ·e tra ladaron a
.'an Jo é y iormaron u hogar f -
lizmente, del que tuvieron doct
hijo : ocho que viv n y cuatro que
muri ron muy pequeño-.

l'or el aiio 192 alió dl'l paí · en 
jira artística como •dir ctor musi­
cal con la Compañía ·'.\le�ría-En­
har',, pero e to duró 111ll) poco, 
porque pronto lo vimos de reg-re­
:o a u hogar. 

Con mucho talento . e orientó 
con efectividad y rápidamente, pue: 
retirado de compromiso· teatrales, 
formó, con lo músico má.· av n· 
tajado· del país la "Orque. ta Rcp­
peto". Y Reppeto onaha en toda 
la República. Reppeto, además de 
ser un grande amigo inolvidahl 
para con lo· de ·u conjunto or­
qu tal, fué terriHlemente xigen­
te con ello , en u en. ayos, por 
. u finí imo ido privileo-iado de 
'verdadero mú ico. 

\'ino el de equilibrio conómico. 
El cine parlante mu icalizaclo y la 
radio, dieron al tra te con la " r­

(Pasa a la pág111a dieczséts) 
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de haber un pueblo feliz y grande, mientras todos no .. 
estemos dispues os a luchar por el bienestar general. 
En estos conceptos, altamente humanos, encuentra 
upoyo en el SEGURO SOCIAL, Institución que lucha 
por el mejoramiento de Costa Rica. 

CAJA ·· COSTARRIC.ENSE GURO SOCIAL 
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EL PAN AM ERI CAN'I S MO VISION DE CONJUNTO 
Al decir del eminente Dr. Ricardo J. 

Alíaro. Profesor de Derecho Internacional 
Público de la l'niversidad de :Panamá, el 
Panamericanismo no es un sistema ni una 
institución, sino un estado de ánimo, una 
corriente di! opinión .constituida por facto­
res de continuidad geogr{ifica, comunidad 
de anhelos internacionales, que no engen­
dran propósitos políticos sino vínculos es­
piriiuales, sociales y económicos. La Voz 
Pan que se usa como preíijo en nuestro 
idioma proviene del griego y significa 
"todo" o sea que Panamericanismo expre­
saría todo por el americanismo o por la 
hermandad de nuestros pueblos de Amé­
rica . En esta visión de conjunto de ideal 
solidarista de nuestros países, haré una 
breve semblanza del pensamiento de nues­
tros grandes hombres que vieron en el 
acercamiento y cooperac1on de nuestras 
patrias, uno de sus m1ís caros anhelos. 

,o podemos omitir de citar aquí al Pre­
cursor de nuestra Independencia Francisco 
Miranda, a quien podemos calificar como 
uno de los primeros que ,·ió en la solida-" 
ridad continental el remedio de nuestros 
males . ;\lliranda, en su célebre entrevista 
con el �Iinistro de la Gran Bretaña. Pitt, 
acarcida en enero del año 1790, en busca 
de apoyo para la Independencia de Sud 

rnérica, presentó al inglés un "Proyecto 
de constitución para las colonias hispano­
americanas", para constituir en la América 
Española un Imperio. en año después, en 
misiva dirigida a los americanos, proponía 
"formar de la América unida una grande 

familia de hermanos". Mtís tarde, en Haití, 
el 24 de marzo del año 1806, el célebre 
General en simbólico juramento, aunado 
por doscieotas patrióticas voces, dijo: "Juro 

ser fiel al pueblo libre de A mérzca del S1¿r". 
sin embargo, en mi concepto, el pensa­
miento de :\liranda es aquel menos amplio, 
pues se circunscribe a la Amfrica del Sur. 
Siguiendo este bosquejo sobre ideas unio­
nistas de nuestro Continente, tienen que 
desfilar ante 11uestros ojos otros nombres 
de ilustres varones, entre los cuales, cá­
bele puesto de honor al ciudadano del Perú 
don Pablo de Olavide, humanista y pen­
sador, quien fundó una sociedad secreta, 
en la propia :\1adrid, para cooperar en la 
emJ)resa separatista . 

Posteriormente "La Junta Patriútica de 
aracas", a la que le correspondió uacer 

el movimiento del 19 de abril del aüo 1810

que daría 1 ugar a la indeper¡dencia de 
Venezuela, firmada el 5 de julio del año 
1811, cúpole mérito especial en el nece­
sario y supremo ideal panamericanista; y 
aquí me detengo, para hacer un análisis 
de las denominadas "Juntas", que fue• 
ron el medio de lograr nuestra indepen­
dencia de Espa1ia. \'eamos la naturaleza 
de ellas, la táctica política para lograr 
nuestra separación . Bien sabemos que en 
el aiio 1808 :--'apoleón Bonaparte invadió 
a Espaúa con el fi.a de hacer de ella parte 
del Imperio, al frentt del que {·l quería ser 

ORBE 

Por Demetrio Gallegos Sala::ar 

,.. 

LI DEl\IETRIO GALLEGO ALAZAR 

El 21 de junio ppdo. se verificó en el Salón 
de Actos de la Universidad de Costa Rica, 
el examen final del talentoso estudiante 
Br. Demetrio Gallegos Salazar, para optar 
al título de ,\ bogado, habiendo presentado 
la importante tesis: Bolírnr y el Paname­
ricanismo. En los serios interrogatorios a 
que fue sometido por el severo Tribunal 
Examinador, el sustentante hizo derroche 
ele elocuencia y versación de la materia en 
forma brillantísima, como poca& veces se 
ha visto en los anales universitarios. Frag­
mento de dicha tesis lo publicamos en la 
presente página de ORBE. en la parte ti­
tulada: El Panamericanismo. Visión de 

onjunto. Nuestras congratulaciones al 
nuevo togado con los votos sinceros por 
us mejores éxitos en la difícil carrera del 

derecho y del notariado. 

--:o:--

Emperador; l'l pueblo espafiol resistió va­
lientemente aquella agresión y estableció 
.l untas Provinciales para ejercitar sus de­
rechos inalienables . Imitando la táctica se­
guida por la :\!adre Patria, las colonias de 
América encontraron W1 camino propicio de 
establecer Juntas. pero lo más interesante 
del caso ts, que estas Juntas ejercitarían 
sus derechos en nombre y representación 
de Femando \'11: a ellas corresponde la 
Junta Patnótica de Caraeas del 19 de abril 
de 1810 cuyo nombre oficial era "Junta 

uprema co11senadora de los derechos 1k 
de Fernando \'11 en \"enezuela", la que 
ti 2i de abril del propio aiio 1810 se 
dirigió a los Cabildos de todas las ciu­
dades de América del Sur, incitándolas a 
constituirse en gobiernos autúnnmos "pa­
ra contribuir a la grande obra de la con­
federación americana". ";,,.; uestra causa ei 
una (terminaba este celebre manifiesto) . 
una debe ser nuestra di,.isa: fidelidad a 
nuestro desgraciado :\lonarca. guerra a su 
tirano opresor: fraternidad y crn1stancia"; 
los le, antamientos fueron 1·asi simultá· 
neos, como que obede('Ían a un mismo im­
pulso: romper las cadena1, tricrnt.:narias. 
E,ta unidad de pensamiento íue provo­
cando an Anu:rica lazos de solidaridad in-

destructible contra el enemigo común, Es­
paña, y contra las formas de gobierno en 
las que no había igualdad de derechos 
para todos los ciudadanos, sino que los 
privilegios estaban a la orden del día. Bue'-' 
nos Aires, asumiendo la misma actitud de 
Caracas y por medio de un puñado de re­
volucionarios y adictos del separtismo, 
constituyó también su Junta el 25 de ma­
yo, declarando caduco el gobierno de la 
España, e ilegal la Instalación de la Re­
gencia de Cádiz, y al mismo tiempo "'Pe­

ligroso a la Libertad Pública el Capitán 

General don Baltazar Hidalgo de Cisne-

ros''. 

En Bogotá, con las noticias del levan­
tamiento de Caracas y la deposición con­
siguiente del Capitán ·General Vicente Em­
parán, encendiéronse los ánimos y el Vi­
rrey Amar y 'Borbón, por orden de la 
,Junta es apresado, terminando la época 
colonial el 20 de julio del año 1810, de 
una manera simbólica digo yo, pues la 
suerte de la revolución era incierta y Car'J 
tagena de Indias se defendía en situación 
angustiosa írente a las tropas de Espaiia. 

En Quito, el movimjento había sido a.pla­
cado por el Virrey Abascal, y conducidos 
al patíbulo los conspiradores por el solo 
delito de buscar su indpendencia. 

En Chile, el 18 de setiembre se cons­
tituyó otra Junta a cuya cabeza estaba 
el eminente Toro Zambrano. 

Pasando a la América del Norte, Mé­
xico con José María Morelos e Hidalgo, 
aprovechando el ascendiente moral que te­
nían sobre las masas indígenas, lograron 
al final que el Congreso de Anahuac de­
clarara: ''quedar rota para siempre la de­
pendencia del trono español"; el movi· 
miento de México, fue pues. esencialmente 
indígena y no patricio como el de Am{-­
rica del Sur. 

�o olvidemos aquí, manifestar que la 
independencia de Venezuela proclamada el 
5 de julio de 1811, hizo completo aban­
dono de los derechos de Fernando Sép-' 
timo. preso de Napoleón. dato iITU)ortan-

si se considera que ello era ya un des­
conocimiento de toda ingerencia española 
en los negocios de nuestras naciones. 

Las causas que dieron origen a nues­
tra independencia, según connotados his­
toriadores, pueden resumirse en cuatro: 
I\' Las colonias inglesas en Norteamérica 
que guiadas por el general George Wash­
ington, triunfan el 19 de octubre de 1í81 
en la gloriosa e importante batalla de 
Yortown. 2'> La Revolución Francesa. En 
efrcto, este movimiento del pueblo fran­
cés contra los despóticos Lujses, que cul­
minó con la declaración de los derechos 
del Hombre y del Ciudadano, que no sr­
rian ya derechos para una determi11ada 
localidad o nación. sino del hombre y que 
le pertenecen por derecho natural, con los 
cuales para usar la feli7. expresión de 
Locke. "nacen todos los hombres". Los 
m1ís Ct'lebrcs publiristas del siglo X\'111
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llevaron sus impresos por todo el mun­
do, la Revolución Francesa habría de teJ 

ner carácter universal, como wliversales 
eran los principios de justicia humana que 
la inspiraban; a hurtadillas de las auto­
ridades españolas entraba a América, D'a­
lambert, Diderot, Voltaire, y toda aquella 
pléyade de sabios que en sus inmortales 
pensamientos estaban despertando al mun­
do de su letargo. Así vemos como An­
tonio ariño, hace en América en el año 
1793, la primera publÍcación de los dere­
chos del Hombre y del Ciudadano, por 
cuya causa ha de sufrir en carne propia 
el martirio. La cuarta y última causa es 
la especial situación de Espafia, amenazada 
por las hueste rapoleónicas y que América 
aprovecharía fundamentalmente para lo­
grar, mediante el pretexto antes visto, de 
las Juntas Conservadoras de los derechos 
del Monarca Espafiol, ya que la realidad 
era la aplicación de una táctica política, 
para romper las cadenas con la Madre 
Pat�ia cuyos ejércitos debían estar pres­
tos a defender el solar patrio, distrayen• 
do fuerzas por su intento ele retener sus 
posesiones en ,\mfrica. 

Y dirán: ¿Qué tiene que ver todo es­
to con el movimiento de solidaridad con­
tinental qu va a ser la fuente d 1 Pana• 
mericansmo? Pues tiene mucho que ver: 
aquellas luchas fortalecieron a todos los 
espíritus frente a un enemigo común; hay 
que unirse: he aquí la solución mágica que 
será el remedio de nuestros males: U món. 

Continuando este repaso de aquellas ideas 
unionistas que surgieron como una indis­
cutible reacción al problema político plan­
teado en América, debemos sefialar a dos 
grandes patriotas: :Vlartínez de Rozas, 
quien en 1 10 publicó su º'Catecismo Po­
lítico ristiano" y Juan Egaña. Ellos nos 
hablan de un ongreso General que vele 
por el respeto y defensa de los grandes 
derechos por cuya propiedad los hijos de 
América habrán de derramar copiosa san­
gre en los campos de batalla. Ya lo dijo 
José Antonio Páez: "Jamás podrán nues­
tros hijos, ni aún imaginar, tan sólo, a 
qué precio se compró la Independencia ... 

En el famoso ''Proyecto de una decla• 
ración de los derechos del pueblo de Chi­
le", Egaña sostiene postulados de gran im0 

portancia, que son una magnífica síntesis 
de los problemas que aquejaban a Chile. 
no sola111 nte sino a todos los países his-

panoamericanos. Así presenta Daniel Gue­
rra Iñíguez el pensamicmto del 1 tracio chi­
leno: •'19 que siendo el principal objeto 
de un pueblo el de tratar de dirigirse así 
mismo, estableciendo su libertad de un mo­
do que asegurase su tranquilidad exterior 
e interior, los de América nece itaban que, 
quedando cada cual con su economía pro­
pia se reuniesen para su seguridad contra 
los proyectos de Europa, evitándose de es­
ta manera las guerras que se formarían 
entre sí, las cuales aniquilarían a estas 
sociedades nacientes. 2'� Que parecía di­
fícil que c::da pueblo por sí solo su tuvie e 
aún a fuerza de peli ros una soberanía ai -
lada que en sí misma no ofrecería mayor 
interés a la comÜnidad internacional y la 
cual al propio tiempo asegurase la felici­
dad interior. 3'.> Que hallándose Europa 
en conmociones mucho más violentas que 
América y existi ndo tantas relaciones e 
influencias ntre los intereses de una y 
otra parte del mundo, era casi imposible 
que el continente pudÍese consolidar su 
sistema sin que se pusiese de acuudo con

Europa, o alguna parte principal de ella. 
eguía manifestando Egaña que dos cons­

tituían los objetos de América: primere, su 
felicidad, y segundo, la permanencia de esa 
felicidad, por lo que debe, aventurándolo 
todo, resolverse a ser feliz o perecer, ase­
gurando su gobierno interior. Para con o­
lidar este gobierno es preciso que esté de 
acuerdo, no sólo con los pueblos de su 
continente sino también en muchos objeto 
con los de Europa; y por este principio. 
no debe establecerse la clase y naturaleza 
de sus soberanías hasta hallar e de acuerdo 
entre sí. orno cuarto punto n< ll ha­
bla el chileno de un Congreso Central en 
que estén repres ntadas las naciones de 
.unérica del ur, para que hablen al resto 
de la tierra y para que sus resoluciones 
sean difícilmente contradichas . El punto 
débil o el talón aquiliano de la doctrina 
Egafiana radica, en que esre pensador con­
siente y aconseja la intromisión de un pen­
samiento foráneo: el Europeo, en lo que 
se refiere a la forma de soberanla a es­
tablecer. �lás tarde manifestaba el sur­
americano en forma de interrogación: 
"¿.qui!'.•n impediria el cumplimiento de un 

• postulado tan fundamental ·? ¿ crían las
potcnci:;s extraiias a la contienda?'º :--o lo
creía por el carácter de nación c·onquistada
en que se encontraba Espaiia y si i,1ter•

v1111esen tercera naciones o potencias, ello 
provocaría el odio del pueblo americano. 
"¿Los Virreye de Lima o del Perú po­
drlan ob. ta ulizar e te ongreso ?" A sta 
pregunta replicaba osteniendo que la Re­
presentación abusiva, precaria y sin osten­
tación legal alguna debilitaría su autori­
dad paralelamente a la de Espaiia. El ar• 
tículo ·q establecía un bello prin ipio, y 
era que el Estado chileno invitase inme• 
diatamente a los demás países del Conti­
nente para que concurriesen al mencionado 

ongreso en absoluta igualdad de repre­
entación, conforme a la población libre 

de cada uno. El Director upremo d 
hile don B mardo O'Higgins, con fecha 

6 de �Iarzo de 1 1 , nos habla de '"la ran 
onfederación del continent americ to, 

capaz d so ten r :u libertad civil y po­
lítica". He aquí el pensamiento de un 
ran chileno en torno al tema qu nos 

ocupa. 
Es obligante en este comentario, refe­

nrnos al célebre diplomático norteameri­
cano Henry lay, quien con inceros pro­
pósitos manifestó sus ideales panamericanis­
tas; es así cómo en 1 afio 1 17, a propó­
sito de la discusión originada por la Ley 
de N eutra1idad, la.v se opuso de manera 
enfíttica a la misma, haciendo una fer• 
viente defensa del r c nocimiento de las 
República Hispanoamericanas que habían 
surgidos eomo nacione independientes: 
so tenia el derecho ele autodeterminación 
de la, nuevas República . Cn año más 
tarde logró que 1 Poder Ejecutivo envia­
ra a la ámara d� Representantes, los Íll­
íormes que fue:an pertinentes de los paí­
ses latinoamericanos, vol viendo a os tener 
su tesis favorable al reconocimiento de las 
mencionadas Repúblicas. En el año 1 20 
pidió a la ámara la anulación del tra• 
tado .contraído con E paña acer a de la 
sesión de Florida; quería así el célebre di­
plomático crear un ambiente propicio. que 
contrariara lo rumore que corrían de que 
el nuevo Embajador de España de eaba 
obtener de los Estados nidos formal y 
solemne promesa de que no reconocerían 
la independencia de Hispanoamérica, ni 
entrarian en relaciones diplomáticas con las 
naciones que e habían suble\'ado contra 
la . ladre Patria. Pero lay llegó a más. 
prtsentando una brillante moción que de­
cía: 'Que la í1mara de Representantes 
era de opinión que el Presidente de lo 
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Reproducir la 11aturaleza visible 
en un muro, en un cartón, en un 
lienzo, para retener un momento 
del paisaje o del rostro que vuela 
con el tiempo, he ahí el capital oh-, 
jetivo de la pintura. La manera de 
hacerlo puede ser múltiple y nunca 
e terminará de encontrar un mé­

todo -nuevo, una pincelada impre­
vista, un inesperado recurso para 
lograrlo. Es decir que la origina­
lidad del pintor no se acaba nunca 
dentro de los límites de ese pro­
grama trazado en lo que se ve, en­
vuelto en la luz o surcado de som· 
bras, de medios tonos, de matices 
imponderables. Salirse de este in­
finito natural que el artista recla­
ma a efecto de solazar su alma en 
la interpretación individua) de eso 
objetos, es una aventura demonía­
ca que sólo puede satisfacer a lo 
impacientes o a los espíritus con· 
turbados por un impulso de rebe­
lión casi inexplicable, que los arras­
tra fuera de su eje natural, para 
conducirlos a otros planos que 
niuy poco tienen que ver con la 
verdadera pintura. 

ale tanto separarse de la natu­
ralleza en pintura, como intentar la 
producción de la música sin instru­
mento alguno, humano o material, 
a fin de lograrla. O como hacer 
escultura de ideas abstractas, sin 
natur.ales contornos, en un lienzo 
incapaz de apresarlas en toda su 
vagc1edad y su misterio interior. 
o cantar poesía sin palabras y sin
voz alguna. O escribir una novela
en la ondulante superficie de un
lago. Todo fuera de su propio me­
dio y !>U íntima atmósfera.

in embargo, es posible imag1· 

Obíetívos de la Pintura 

Por Moisés Vincenzi 

--:o:--

nar un nuevo tipo de pintura, al 
margen dell otro, y a sabiendas de 
que se trata de una nueva comar· 
ca, con fines diferentes y métodos 
distintos. Es posible idear una pin­
tura de los sentimientos internos 
del artista, traducida en símbolos 
exteriores que bien pueden figurar 
externamente en papel de extraños 
y casi inabordables símbolos. No 
vamos a figurarnos que nada de és­
to sea imposible para un genio ca­
prichoso, cuya expresión está can· 
ada de las perennes maneras de 

cualquier arte. Imaginamos todo 
esto, pero . . . no nos convence el 
cambio y tampoco nos subyugan 
los resultados obtenidos en, este 
juego. Impedirlo sería necedad, ya 
que el hombre debe buscar, por to­
das partes, las mayores posibilida­
des del mundo. Y, cuando menos 
.,e piensa, un disparate resu,lta un 
camino estupendo para el genio. 

Creemos que esta última expe­
riencia <;e está realizando .. Y sabe­
mos que muchos verdaderos pinto­
res la han realizado hasta la sacie· 
dad, ele tal modo, que ya han vuel· 
to a los viejos sistemas. en busca 
ele un fin más tangible y concreto. 
Por otra parte, los intentos de re­
belión del arte se justifican con 
toda amplitud, en el desastre de la 
graneles guerras, en que la mate­
ria y el espíritu hubieron ele tam­
ba:learse, en un escenario ele pro· 

=--===========---.,.,.--== 

Estados nidos debía enviar Ministros. 
debidamente autorizados, cerca de los go­
biernos independientt's de la .\.mérica del 

ur cuando lo juzgase convt>niente". :'-,1o-

ción que fué aprobada. 
También San �Iartín y Belgrano expu­

sieron ideas similares; el primero, en 1821

dijo: •'Ya se desprendió de la Europa' el 
ucvo Mundo y sólo falta que la gene• 

ración inmediata venga a consolidar la 
norma de los Estados indeptndientts que 
se organicen en este htmisferio. .-\ nos-

- otros nos toca abrir las puertas del por\'e­
nir y dejar sellado un pacto d'e alianza
que nos una a !UH'Stros más remotos dts­
cendientes". ' 

1 Perú cábele nuevamente puesto de 
importancia, al m1vés del pensamiento clt 
uno de sus grandes ciudadanos: don Bu• 
nardo :\,lonteagudo, quien por allá del año 
1825, después de que los campos de ba­
talla de su país se habían manchado con 
sangre patriota en la decisi,·a bamlla de 
Ayacucho y antes de celebrarse d Con-

,· 

ORBE 

greso de Panamá de 1826, expuso sus ideas 
en un brillantt ensayo en que manifes• 
taba temas de trascendencia sobre la ne­
cesidad de una FEDER.\CJOK GENE­
H.-\L, de los· Estados de Hispanoamérica 
y un plan dt su organización; en este 
ensayo los i.mernaci�nalistas han encon­
trado fuente importantt para el e�tudio 
dtl panamericanismo, puts influyó en otros 
proyectos que se formularon y en el pro­
pio tratado que se firmó en Panamá: el 

ongreso donde se real izaría esa reunión 
stría: "el depositario de toda la fuerza .,. 
voluntad de los conftderados y que la 
puedan emplear sin rltmorn. donde quiera 

Francisco Guido Miranda 

-- ABOGADO Y ::-.OTARIO -­

San Jos_é: Oficina, altos Librerla ''Las 
Américas·•, N9 10. Tel. 6022. Ap. 1102. 

Oficina en Puntarenas: 25 varas 
al Oeste del Radio �acional. 

porciones gigantescas. Si las cosa 
pudieron llegar a esa tragedia, pen­
saron los hombres, justo es que 
busquemos nuevos caminos en la 
política, en la ciencia, en el arte, 
en la filosofía, en la vida cotidia­
na. Si de nada nos han servido las 
grandes obras del hombre anterio­
res a 1951, es menester olvidarlas, 
cambiando los· métodos hasta las 
raíces y disponiendo el ánimo al 
descubrimiento de nuevos conti­
nentes espirituales y materiales. Y 
llegó la nueva política también 
preñada de amenazas. Y vino la 
filosofía pesimista en plan de ab-
oluta victoria. Y el a-rte dislocado 

hasta sus más hondos cimientos. 
Y la nedag-ogía que ya no puede 
ni perfilar la silueta de un progra: 
ma. Y el desmoronamiento de_ la 
buenas costumbres y el imperio de 
las malas. Las naciones deshechas, 
;in embargo, no representan una 
tragedia más grande c,ue la de esos 
cambios y esa pérdida inmensa del 
"buen sentido" de la Humanidad. 

Cuando el arte se recobre entero 
en sí mismo y la ciencia trabaje 
en beneficio de los pueblos. Y la 
filosof1a de hoy se convenza de 
qMe el Universo no cabe dentro de 
las páginas de un libro o la senci· 
lla mente unipersonal de un filó-
ofo. Y las costumbres garanticen 

la paz de las almas, entonces re­
cordarán, quienes este beneficio 
obtengan de su época, que la del 
iglo XX fué por completo desco­

yuntada y enloquecida, por una ola 
unisersal de desgracia que habrá 
de pasar alguna vez en el mundo, 
con fines históricos de una impo­
sible interpretación. 

que la independencia esté amenazada'' pa­
ra usar las propias palabras de :Montea­
gudo. 

Pero también Centro América había c-on• 
tribuido un año antes con su pensamiento, 
a fortalecer las ideas de solidaridad con­
tinental. En efecto. injusto sería no men• 
cionar aquí a un gran hijo de Honduras, 
el eminente sabio José Cecilio dd Valle, 
quien en ti año 1824, hizo una redacción 
de proyecto unionista cuyo sentido repro­
ducirtmos textualmente, usando las pro­
pias palabras del Valle: "Oíd americanos, 
mis deseos. Los inspira el amor a Améri• 
ca, que es nuestra cara patria y mi digna 
cuna. Yo quisiera que se formase un Con· 
greso, más aceptable que el de Viena, mús 
importante que las Dietas donde se com­
binan los intereses de los funcionarios y 
no los drrechos de los pueblos, que se 
ocupase en la resoluci<ín de este proble­
ma: trazar el plan más útil para que nin­
guna ele las naciones de América sea oh• 
jeto rle invasiones extranjeras''. 
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Wanda, la Niña de Polonia, de Salvador Jiménez Canossa 
Sati face mucho, muchísimo, que 

un poeta joven per eyere con en­
tusia mo y trate de superar e. 

Cuántos hay que fueron burbu­
ja iniciale de surtidor para volver 
a er pronto aguas dormida , casi 
de ci terna. 

Cuántos otro hay también que 
disfrutaron torpemente d e  u n
ap'lauso genero o y dejaron de e cri­
bir al pen arse con agrados. 

¡Qué lá ·tima! Uno y otros se 
malograron. ¿ ómo re ucitar a los 
uno·? ¡, Cómo a ·esinar el engrei­
miento de lo otro ? ¡Qué lá tima! 

�·inceridad, lealtad con ·igo mi -
1110. Tener que decir algo, entir 
_algo: idea , emocione ... Depurar 
las id a y la emociones, conden­
·arlas. Que lo interno corre ponda
a lo externo. el io-nificado a!l sig­
nificant : que justamente calcen,
con naturalidad y tran par�ncia la·
dos co as Tener muy pre ente que
el turbio pen amiento y la emoción
trivial y melinclro·a tan sólo pue­
den correspqnd�r a perendengue

Entre lo. nombres literario. de 
Centro América e va de tacando 
últimamente, el ele alvador J imé­
nez Cano. a en el moderno moYi­
miento de I tra costarricenses, por 
su labor intelectual, iniciándose 
con "Tierra ele Cielo'' (1951) y 
-continuando con '·Cantarcillos de 
un Marinero Viejo" ( 1952). "Cinco 
Poetas niver·itario •· (1952), ''Deil 
Viento y ele la Nube " (1953). 
''Cuento· de Trapiche'' (1954): por 
último, n diciembre del año pasa· 
do, con "'alerón- 'alerón'', Poe ía 
para ?IIaclre y :Niños. Por cierto 
que no terminó aquí su obra, e ·te 
burilador de Yer o. y cuento· ad­
mirables. 

inco, volúmenes pul)licados en 
períodos relativamente corto , no 
con tituyen n . al\'ador Jiménez 
Canossa, simples inquietude de es­
píritu: al contrario, el fer"or. la 
pasión por las letra , fruto de una 
formaci 'n capaz ele expandirse en 
múltiple y cliver a manife tacio· 
nes como mero productor ele libro 

"Salerón-Salerón", no difiere de 
casi todo lo que él antes publicó, 
porque en u versos clemue tra 
cualidades que jamá abandonarían 
su poesía. formas ¡ue lo acredita­
rían entre los poeta: mayores le 
su país. 

"\ ahí está como virtud, no e 
repite la in. pi ración que lo 2"1.1ió a 
e. cribir sus poema antenores.

Declirnrlo a :\fadres e hijo·, "Sa­
lerón-Salerón", hecho para consue-
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Por ARTURO AG ERO CHATIEZ 

--:o:--

artí tico . Dominar ha ta el po i­
ble alcance la técnica para ven er 
tropiezos, porque el aber y la in­
tuición logran el " igno", la uni· 
dad poemática, la creación interna 
y la externa, in<li oluble . Conocer 
el idioma con la amplitud nec a· 
ria, aber manejar con acierto lo. 
materiales: cultura. 011 tancia, em­
peño por uperar ·e en el "oficio'' 
de crear auténtica belleza. Nítida 
madurez. 1 ·o ntusia marse tanto 
con lo llamado nue\"O, la ''nueYa 
en ibilidad", al punto ignorar en 

absoluto lo Yiejo, porque tal vez­
como die� e te poema de .'ah·aclor 
Jiménez Canos a-: ''El tuétan de 
lo viejo arraigará de nuevo''. De 
nuevo en lo nuevo, di 70 vo. 

E to no lo ignora ah:ador. l-:.\ 
poema lo revela. u con ·tancia, 
entu ·ia mo ·in de mayo y b¡1 na 
di posición de mejorar con el ejer-

Poesía y Ternura 
Por Pl.\'TO DE CAR,HO 

Traducido del portuguez 
--:o:--

lo _v alegría de uno y otros y ba­
jo el entu iasmo de ambo·, ·e in· 
forma la levedad. lo gracioso y el 
carii10. Como bien oh ·e"rva :\rturo 
.\güero Chaves 11 1 prólogo del 
·libro: "El poeta es un literato que
e:crihe para gente menuda, gene­
ralmente. él pretende ofr<'cer un
regalo de belleza. Primero ría,
para !:,ll propio deleit<', en eguida
para lo. niños y pien::-a en el . en­
tido del niño". Par , haber ,-ido
é te el camino que encontró Jimé­
nez para aparecer como autor de
su nuevo trabajo. Efectivamente,
110 e oti-a co a lo que . iente en 

.

OR. IOX DE AXTA AXA, 
OYE11E: 

e,iora doña A na 

rlcl niño abuelita. 

flor de m jorana 

soy tan <'hiquitita, 

guárdame en la cama 

ya citrro los ojos 

hasta mañana·; 

mi linda abuelita. 

En cálido acento ele belleza y 
dulzura ele que se impregnan ·u· 
Yersos encuentra buena razón. Xo 
podría ser otro. como afecto. o cli­
ma de poesía para niño�. Se ju -

ricio y el aprendizaje le van llevan­
do, con ·eguro pa o, del poema 
bueno al mejor. El "yo persigo 
una forma'' de Darío, va paralelo 

n él en Jiménez Cano a, al ''yo 
per ·igo alp-o qué decir en esa for­
ma per eguida", tal Yez del mi mo 
Dario. aunque no llo dijera. 

\\'AXD , L.\ XlÑ.\ DE POLO­
- T\, es indiscutiblemente un buen 
poema, con mucho acierto . Hay 
en él una fuerte do i · de auténtica 
poe ·ia que fluye n palabra , figu­
ras, ver·o·, estrofas, ritmo... La 
in. piració;1 -llamémo la \\'anda­
! ha ele calmar la sed al poeta, por 
un im,tante apena , a fin de pregun­
tar luego, con ed má inten a: 
·'¿ Hallar. clóncle, las ro a nueva ?"
para encontrarla. en mayo ·'que
-.iempre la trae fre ·ca·". Y e cri­
bir, escribir. e:cribir... - como
iempre lo aco. tumbra e te poe·

ta-: cantar, cantar, cantar ... , aun­
qu !:,úlo fuere ''cantar para no de­
cirte nada''. pero diciendo mucho y
muy bien.

t1t1ca así, la ·ingularidacl de u 
bondad de expre ión cuando para 
los niños canta: 

E. t,í la ni,;a tejiendo

,·011 blanca hebras de luz.

Teje. teje tejedora

blanca capita de tul.

o cuando para ;\ladres, recuerda a
. us hijo· las prorne a que nacen
como verso y esperanza que ja-­
má!:, deben lvidar:

Arrurrír nenita. 

dufrmetc y verás 

al ángel de luna 

reganrlo el rosal. 

Du,•rmete niñita, 

du<'.•rmete ligero. 

para que te encuentre 

el nuevo lu ero. 

El poemari de alvaclor Jiménez 
Cano sa e - tocio él poseído de un 
contenido humano que nos deja 
catttiYo · y no tra porta para aque­
lla face ideal el \·ida. ·• alerón- a­
lerón'', principalmente, expre a lo 
q4e un poeta de pierta en lo ni­
ño . Lo que de romántico y lírico 
e cuenta en volumen, es un com­

plemento de originalidad. 

Dr. Gonzalo Quintana S. 

-- MEDICO - ClRUJANO -­

• E PECJALIDAD: NIROS e 

Teléfonos: Oficina 69-Habitación 227 
Frente al Parque Victoria 
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LA LECCION DE MONGALO 
Los héroes tienen el raro pnv1-

legio ele perpetuarse en la memo­
ria cle'l�s pueblos. En torno a ellos 
;e estructura buena parte de la 
conciencia nacional, y por esta ra­
zón su culto llega a confunclirse 
con el amor patrio. 

Las naciones tocias pueclen 1110:s­

trar con orgullo para la compren­
;ión extraña, a sus hijos eximios, 
y por este motivo Nicaragua no 
puede menos que exaltar y honrar 
a su héroe nacional Emmanuel 
l\longalo Rubio. 

De él no sabemos qué admirar 
más, si su resuelta y efectiva ac­
ción en aquel 29 de junio de 185 '" 

en Rivas, o los gestos patriótico 
indiscutibles que de él conocemos, 
inculcados en él desde su más; tier­
na infanciacia por su padre. 

u existencia temporal la preci­
san sus biógrafos localizándola en­
tre el 17 de junio de 183--1-, fecha 
en la que vino al muncto en la po­
blación de Rivas, hasta el 19 de fe­
brero de 1872, ocasión en la que 
falleció en Granada, en donde ec­
tán sus restos mortales. 

De quien poco conocemos y mu­
cho deseáramos saber, es de su pa­
dre don Bruno Monga:lo, quien cui­
dó esmeradamente de este su ter­
cer hijo de una cosecha de ninti­
dós, que se distribuye en dos es­
posas sucésivas. Y no es el afán 
mismo de saber por saber, el que 

a querer comprender 
más a don Bruno, sino porque los 
actos que podemos precisar en su 
hijo los sabemos obra de su padre. 

Nada ennoblece más a padre e 
hijo, que el testimonio que Emma­
nuel :i\Iongalo dejó escrito en pá­
g-ina que no debemos nunca olvidar. 
En un modesto Compendio de Geo­
grafía que él mismo editó en Xue­
"ª York en 1861, figuran los si­
guientes párrafos: 

"Al dedicarme a formar ei>te Com­
pendio, no he tleYado otra mira 
que sen·ir a mi Patria. a quien de­
,eo ver colocada al nivel de la 
naciones ilustradas. :\le parece 
muy justo dedicar esta obrita,a mi 
difunto padre, que hizo mil sacri­
ficios por mis enseñanzas y quien 
;iempre me recordaba que además 
de tener unos hermanitos a quien 
enseñar, tenía una patria a quien 
servir". 

;\longalo maestro, impartiendo 
luces: :\Iongalo héroe, realizando 
hazañas: '.\longalo patriota, for­
mando ciudadanos: tre._ facetas ,· 
un solo hombre. 

Se cuenta el<:' él que el magi._te-

ORBE 

. (El héroe de Nicaragua) 
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Por CARLOS MELE.VDEZ CH. 
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no le atraía poderosamente, y que 
e sin ió de ese cargo como un me· 

dio para servir a sus semejantes, 
por lo que llegó a alcanzar res­
peto y nombradía. 

Los sucesos que en su patria se 
experimentaban, convirtieron al 
maestro en soldaclo, poco después 
ele haber regresado de un viaje por 
los Estados Cnidos, que le dió una 
arnplia Yisión del mundo. Y el sol­
dado llegó a ser respetado, como lo 
había sido también el maestro. 

La jornada del 29 de junio de 
1855 f ué su consagración. En esa 
fecha se libró en Ri,ras la primera 
batalla del pueblo nicaragüense 
contra el filibustero \Valker, que 
con tocio entusiasmo se iniciaba en 
u aventura en el país ele los lagos.

Atacando RiYas por el lado de
anta C"n,ula, \\.,.illiam \Ya¡1ker y

sus seguidores aYanzaron en la tar­
de del día 29. Cinco largas horas 
de 1lucha no fueron suficientes para 
oue los rivenses se sintieran cierro· 
taclos y más bien, pr,r el contrario. 
al cabo de ese tiempo los filibuste­
ros se Yieron recluciclos al corto 
espacio de la casa de· don i\Iáximo 
Espinosa. ..\llí pu<lo el subteniente 
�Iongalo realizar su acción incen­
diaria, ya (JUe acercándose al ene­
migo por las casas vecinas y apli­
cando un mechón encendido, log-ró 
proYocar el fuego que hizo desalo­
jar al invasor clel reducto. 

Se ha tratado, -como en el caso 
de nuestro Santamaría- de menos­
preciar su acción ; ailgunos hasta lo 
han negado con débiles argumen· 
taciont;s, hoy en descrédito. 

Hay testimonios que com·encen: 
"En seguida intentaron los legi­

timistas ciar iuego a las casas cle­
íenclidas por Jo._ demócratas y so­
lamente pudieron quemar el techo 
ele una de ellas". Poco después "se 
diú orden de prepararse para la 
retirada'' ... , echándo-;e a como 
hubiera lugar: iuera del refugio, 
''t:scapó la Falange ele la cliiícil si­
tuación en que estaba''. ("\Yilliam 
\\'alker". La Cucrra de Xicaragua. 
Traducción ele R. Fernánclez Guar­
dia. 19.24. San _fosé, C. R., p. --1-0). 

Otro testi111011io de la época ck­
c:lara · ''La atala,a e'itaha en nues­
tro poder y Wátker perdido. l,na 
lanza que el jo,·en ::\fongalo, en­
trando por dentro del corredor d 

la casa vecina a la que ocupaban 
los aventureros, prendió empapada 
en petróleo, incendió las soleras y 
las cañas del techo, pasándose las 
riamas a la casa de Espinosa, que 
pronto quedó ardiendo, y los fili­
busteros la abandonaron huyendo 
por el lado noreste". (Francisco 
Ortega ,\rancibia. Historia de Ni­
caragua. Cuarenta años). (1838� 
1878. i\Ianagua, 1912, p. 277). 

El gobernador del Departamento 
de Rivas, don Eduardo Castillo, en 
un parte inmediato al suceso escri­
be que "el subteniente cívico don 
Ernmanuel i\1ongalo, que en u111ón 
de un soldado también- cívico 
(¿quién sería éste?) ele los que vi­
nieron de esa ciudacl. clavaron un 
mechón encendido en la casa de 
i\Iáximo Espinosa, donde fueron 
úlltimamente reducidos y rodeados 
por todo el contorno los filibuste­
ros, y se hacía preciso la opera­
ción del incendio; mas como ya pre-
entaba un peligro nada meno 

que ele la vida para su ejecución, 
;e ofreció un premio de cincuenta 
pe!:>os a! que la realizase, y gana­
do éste por los dos cívicos, el se­
ñor :i\Iongalo se ha hecho aun más 
digno de la consideración pública, 
porque rehusó la parte que le cupo 
en favor del Gobierno" (Comuni­
cación del Sr. Eduardo Castii!o, en 
'·Emmanuel ::'IIongalo y demás hé­
roes que ofre11daron sus vidas a 
la Patria el �9 dP Jtmio lle t:-,55". 
Gilberto Barrios, Club Rotario de 
Rivas, 1955. S.P.I.). 

í Emmanuel l\Iongalo, con sn 
vida .ejemplar, con su fervor de pa­
triota consciente y con la dara vi­
;ión de su intento, imparte una vez 
más su mejor lección cívica. 

Por ello es que 110 sabemos qué 
es mas digno de ser destacado en 
�[ongalo. si su proeza heroica, o 
su gesto al rehusar recompensa 
económica oor su acto, o su frase 
aquella ele ;¡ue su padre siempre le 
recorclttba ·'que además ele tener 
uno� hermanitos a quien enseñar, 
tenía una patria a quien servir''. 

San José, Junio 7, 1956. 
::-;OTA: Los principales d�talles en los 

que no se cita pro�e<lencia, han sido toma­
dos del íolleto de Gilberto Barrios, publi­
cado pnr el Club Rotario de Hiva�, 1955) 

_ Carlos Meléndez 

ADAN GARCIA 
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EL SUBLIME 
Acabamos de escuchar el "Claro 

de Luna" de Bethoven, que e la 
más accesi1Jle manife tación supe­
rior ele la música y por eso, obra 
del dominio de quienes nada sabe­
mo de ella, con el alma enajenada 
en sublime ternura. E cuchándola 
así con los sentido concentrados 
en ella, no ha ido fácil compren­
der que este arte e e1 único que 
puede realizar el milagro de de -
prendernos de la tierra, en un a -
censo que nada de común tiene con 
otro alguno. Y superar 11os odio 
que eparan a lo hombres en ban­
derías feroce , en clases mi érri­
ma ·, en criminale opo 1c10ne , en 
mezquinos fragmenots d partidos 
que se abominan y se despedazan. 
in más xcu a 1ue la debilidad 

moral y la ignorancia. E cuchán­
dola no. ha conmovido hondamen­
t el ·opio del espíritu univer al 
que mora más allá de toda nue -
tra ambiciones, de todos nuestro 
vicio , como un ambiente tangjble 
que no arrebata in discusione 
inútile y sin re erva de ninguna 
cla e, ub'l_imando, por unos instan­
te , nue tra alma . Y hemo pen­
·ado luego en que el ejercicio de
este arte carece de fronteras, ha.­
ta el punto de que la mú ica ale­
mana, no e alemana; la ru. a, no
e ru a; la france a, no e france­
sa. Y que ni España ni Italia puc­
d n retener como co a suya. a us
mú ico famoscs, que no son e -
pañole ni italiano , ino entera·
mente universales al igual que lo
demá , porque su arte no tiene que
ver nada con la vulgaridad y la
miopía d I separati mo, de la in­
transioencia y del odio. A ·í, ·u
lenguaje e inteligible en toda
parte y está �ituado obre todo·
los idiomas del Universo. en ánimo
<le abrazar a la Humanidad dentro

INFLUJO D.E 
Por MOi E 1

l
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--:o:--

de una sola ternura v un olo amor. 
Y por eso, lo gra;des acerdote 
de la mú ica on patrimonio de to­
da las raza y todo lo pueblo , 
porque Dios se ha dado grande­
mente en ello , como en ninguna 
otra especie de mortale . 

Beethoven, fué, por e te motivo, 
el héroe má · tráo-ico de la I-f to­
ria, cuando ya no pudo e cuchar 
u propia música. Y ni el ciego má ·

tri te ha podido superar su de -
gracia y . u abandono en el mundo,
cuando ocurrió e te mon ·trua o
uce o que no podría atrever e a

cantar nadie que fuera inferior a
su genio, ·in barruntar por un re -
quicio, iquiera, u oledad inmen-
a. ca o nadi tuvo mayor pri-

vilegio que él para v1 ,1r en e e 
mundo, en que el espíritu lo inun­
da todo en armonía y en luz. ¡Y 
er apartado de él por un rayo de­

moníaco para ofrecer un ejemplo 
a hombre de de amparo infinito! 
¡ E to equivale a lanzar al in fiemo 
a un ángel! Pero como no exi te 
·acrificio in entido, 1 dolor de
Beethoven ha de ervir, in c¡ue
podamo precisarlo, a algún mi te·
rioso designio que adivinamos en
u mú ica, en la profundidad de
u obra, en I milagro ele su arte.

De e te modo pensamo ·. enter­
necido , al e ·cuchar tal vez una de 
la má encilla d(1 Beetho­
ven y, in emhar<Yo, una de las má · 
atractiva en concepto ele quiene· 
no hemo tenido la ventura in· li­
mite , de ·er mae tro en un arte 
tan gnnde y tan bello, tan e piri­
tual , tan noble. 

�h;ch o on lo· o-rancie hombres 
que [)Íu1::,an, sobre la mú ·ica, ele un 
111 do emejante. 'chopenhauer la 

LA MUSICA 
tenía c mo a la mayor de las ar­
e el mayor bien que los mortales 
conocen y todo lo que del cielo te­
nemo · aquí abajo''. El mi mo Bee­
thov n in exagerar u v1 1011 ín­
tima. xclama que "la ,nú ica es 
una revelación má excel ·a que to­
cia la abiduría y la filo ofía". En 
efecto: mucho filó ofo pa an de 
moda, en tanto lo grande músi­
co nunca. Por nue tra parte, ha­
bríamo preferido er mú ico a 
ualquiera otra co a. arlyle, en 

apoyo de e. ta actitud general, se 
expre ·a a ·í: "Bien dijo el que dijo 
que la mú:ica era la leno-ua de los 
ángele ·•. 

Ha ta eiec-to curativos le en-
cuentran quien e· la han abido e -
cuchar. rvante· no dice que "la 
mú ica compone lo· ánimo· des­
compu to·''. ería un r medio 
magnífico para los hombres que 
odian y cu:,-o odio e refleja en u 
ro tros, ·ometerlo a una abia y 
e cogida audición nU1 ical durante 
algún tiempo, todo lo: día . Al 
cabo ele un año el enfermo ya no 
querría per ·eguir 1ti ofender a na­
die en el mundo. E to, ·i nos ate­
nemo · a la conocida ·entencia de 
C n·ante que dice: ·'Donde hay 
música no puede haber cosa mala". 
Por otra parte, el que ejerce este 
arle y es capaz de perseguir, ofen-
der y odiar, no es mú ico. o e 
más oue un pobre diletante, en el 
peor de lo· entido . ¡ i hasta amar 
la mú ica para no er malo! 

Oímo · todavía, cle ·pacio amente, 
el ·'Caro de Luna·• ele Beethoven. 
El piano mi ·mo es un alma bajo 
la. manos del o-enio. Y ya no no 
queda la duda de que la mayor da­
ción que e le ha hecho al mundo, 
es la \'ida e ·pi ritual de lo héroes 
ele la conducta v de la música ... 
t s . .  \dcli on na's dice: "La músíca 

ACERCA OE NUESTROS HISTORIADORES 

• ·o ob·tante de que tocio lo e -
crito no cabe en la órbita literaria, 
e innegable que la Hi toria resul­
ta una manife tación de las Letra 
muy digna de aprecio. 

En Costa Rica contamos con e -
critore dedicados a la in\'e liga· 
c1on histórica mucho cr nista 
más o menos bien informados, re­
ducido U!10S· cuan te· a la ·imple 
"erudicia"' (vocablo ,fue no iígura 
en diccionarios y que e puede ad­
judicar a quiene. creyé-ndo. e eru­
dito - no poseen la ven.ladera eru 'i­
·ción), y algunos que recon truyen

Página 8 
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el pasado con alto sentido estético. 
Encontramo primero, ah orbiendo, 
como una ingularidad, la pesada 
faena de recolección de documen­
tos y luego .la fuerza gené 1ca ele 
proceder con la narración. 

Ba ta a ·ornarse al brocal de lo· 
excelentes sfuerzo en torno a 
una bibliografía e p cializada -
Bien, Dobles Segreda y Line -. 
para pasmarse de la cantidad ex-

traordinaria de cultivadore· de la 
1 Ii loria en Co·ta Rica; sin embar­
go, la valorización arroja un saldo 
mediano: pocos y le ítimo 011 lo 
qu no quedan de tal montaña de 
libro . pero ]a obra de ello!il viene a 
entu ia ·mar, viene a atraer a la 
juYentud, resultando por con i­
guienle el culto al pretérito con un 
, igor renovado. . demás, co•1 una 
util misión crítica y avizoranle. 

.\penas de punta en los jóvenes el 
e tuclio de la Hi toria con misión 
y aher. Para ese e tudio (de la 
Historia) tiene la juventud un a.li-
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ciente sincero y guiador en la Es­
cuela ele Filosofía y Letras. La 
pre·sente juventud al ver estimu,la· 
da su vocación y consolidados sus 
anhelos, empieza a destacarse en 
el panorama de las letras costarri­
censes y los que tal cosa realizan 
son cultivadores de los que no se 
puede dudar de su valor y entusias­
mo por la investigación. Porque 
estos jóvenes -definidos con ple­
nitud- tienen ya inicjada su carre­
ra y han ganado puesto activo en 
la literatura actual costarricense, 
tal el caso de Carlos i\Ieléndez Ch. 

Explicaba un célebre crítico lite­
rario (1) que la Historia y la Gra­
mática anuncian con certeza, den­
tro de las letras, elementos indica­
dores de que quienes las cultivan 
e introvierten, reflexionan, estu­

dian y meditan. Destacaba también 
cuatro aspectos bastante rígidos y 
earacterísticos de la abundancia 
literaria en ciudades de las sierras 
americanas como La Paz, Santiago 
de Chile, Quito, Bogotá, t.Iéxico y 

an José. Vemos de acuerdo con 
esta indicación que en la Literatu­
ra Costarricense aparecen con fuer · 
tes reflejos y severas formas fo 
polemistas, historiadores, gramá­
ticos, codificadores, predominando 
en ellos dos formas literarias seña­
ladas como denunciadoras de intro­
v_ersión: la Gramática y la Histo­
ria. 

Quizá por la ausencia de hori­
zontes ilimitados -vivimos en un 
valle-, es que nos hundimos en el 
pasado y en nosótros mismos. Qui­
zás por eso es que los libros de 
historia forman una manifestación 
de las letras muy abundante en el 
panorama literario costarricense. 
(¿ Y por qué esa introversión fo­
mentadora del cultivo de 'la Histo­
ria?) Para contestarnos esa pregun­
ta tendremos que recurrir a la So­
ciolog1a: el costarricense ha busca­
do siempre, con señalada prefer�n­
cia, la magnífica :\Ieseta Central, de 
suelo fértil y buen clima v ::,us es­
fuerzos están vinculados ·al medio 
geográfico. Trabaja con sus pro­
pias manos, la tierra, cnnsirlerán· 
dola· auténtica cuna, queriéndola 

(1) SANCHEZ. Luis Alberto: Vida y Pa­

sión de la Cultura <!11 Amaua. 2� ed. 
antiago de Chile. 1936.

Manuel Angel Castro López 

-- ABOGADO Y );OTARIO -
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cada vez más; las montañas cor­
tan el horizonte, invitando al re­
cogimiento ... El carácter del ha­
bitante de la Meseta Central es in­
dividualista y bastante impermea­
ble a la cultura porque vivió sumi­
do en la pobreza, aislado de1 mun­
do, rodeado de cordilleras. Carlos 
Monge Alfaro (2) que ha contri­
buido a la sociología costarricen­
se, estudiando la formación del la­
briego de la Meseta Central, des· 
taca la singul:uidad de que nadie 
acaparó tierras para sí y que to­
dos poseían una parcela, lo cual 
robustece el individualismo y por· 
ende, la introversión. Con tantos 
elementos o tantas condiciones el 
costarricense fué manifestando su 
cualidad introvertiva en las Letras, 
en la Historia v la Gramática. Por -
eso la Historia' aparec;e frecuente­
mente en la Lireratura Costarri­
cense. Sin embargo. esbozado así, 
el tema da tentación de un desarro­
Ulo más amplio y cabal. 

Quizá algún día lo haremos. 
Ese fuerte sentimiento que de­

nuncia la incapacidad del habitante 
de la l\Ieseta Central para evadir­
e, nos induce a pen::,ar si :,e podrá 

acaso -para explicar esa actitud-
ustentarse el pretendido sistema 

crítico del filósofo francé::, Hipólito 
Taine, de acuerdo con su tésis me­
sológica, o si se podrá tal vez, ha­
blar de la teoría de Toynbee, rela­
tiva ail contorno como incitación y 
respue�ta; ·o si es que el determi­
nismo condiciona con sus conse-
cuencias económicas. Luchamo 
con términos abstractos y es inne­
gable que el factor determinante 
de esa cualidad introvertiva no ec• 
un algo simple, sino múltiple: e 
una relación v no un ente. 

Vemos que '1a Meseta Central e 
un medio justo y que el contorno 
estimula el recogimiento. 

Hasta hace poco tiempo, Costa 
Rica se reconcentró en la :.\1eseta 
Central y es ahora que existe un 
movimiento paulatino de disemina-

(2) :\IOXGE ALFA RO, Carlos: Dime11-
s1ó11 Humana del Siglo XVIII, eu 
"Ademúsr, NO l, suplemento del dia­
rio "La Hept1b!ica". San José, Costa 
Rica, 15 de junio de 1952. Tomo 11,

•J �-

Lic. Abelardo Borges J. 
- ABOGADO Y NOTARIO -

Cartulación y asuntos civiles y admi­
nistrativos. - TELEFONO: J-6062. 

Altos de Feoli, opuesto al Banco 
de Costa Rica. 

ción: 11a técnica y la civilización, 
junto con otros problemas comple­
jos, empujan al costarricense a in­
corpora1 comarcas que si bieu han 
ha siclo suyas, no han estado debi· 
damente integradas J la fisonomía 
nacional. La Meseta Central con 
su cohorte de singularidades es la 
que ha producido lo más destaca­
do del pensamiento costarricense y
aparecen en la historiografía las 
obras de Joaquín Bernardo Calvo, 
León Fernández, Manuel María 
Peralta, Manuel ele Jesús Jiménez; 
Luego Ricardo Fernández Guardia, 
Oleto González Víquez, Pedro Pé­
rez Zeleclón, :tlionseñor Víctor MI. 
Sanabria, Luis Felipe González­
todos nacidos e11 la Meseta Cen­
tral- hasta llegar a días más cer­
canos con Rafael Obregón Loría, 
Carlos :\fonge Alfaro y Cario:, Me­
lénclez. ¡Son muchos los escrito· 
res que han sentido el imán de la 
Historia! 

l\Iuchos son, es cierto, pero de­
be decirse en honor a la verdad, 
que toda, ia 110 hay entre nosotros 
un historiador típico y caracterís­
tico. Se observan resortes emocio­
nales que promueven la crítica y se 
avizora la interpretación de la gé­
nesis, desenvolvimiento y conse­
cuencias del hecho histórico. No 
superarnos toda da la recopilación 
de documentos y la üarración de 
ucesos; somos lentos en ascender 

a la interpretación. 
En Carlos l\fonge Alfaro, por 

ejemploo, tenemos brotes de ésto 
cuando analiza los movimientos mi­
gratorios hacia dl Este y el retor­
no para afincarse con mayor se 
guridad en la Meseta Ceotral, la 
formación del labriego costarricen· 
e a fines del siglo XVII y la de­

mocracia rural 4ue tanto nos dis­
tinguió en la Colonia. Estos inten­
tos acercan nuestra historiografía 
al concepto moderno, pero falta 
mucho camino por transitar ... 

Buenos historiógrafos tenemoJ, 
pero no contamos en la obra -al 
menos de un solo historiador en 
un .sentido nato exacto-, sobre el 
pasado costarricense, una interpre­
tación de acuerdo con nuestra épo­
ca. Ya empieza a ser tarde y lo 
echa1nos de ver porque es una ne­
cesidad urgente. 

Dr. Guillermo Padilla C. 

- ABOGADO -

Oficina,: Altos de la Foto Coto, 
frente a U ribc y Pagés. 

Tdéíono: J-4810. partado: 2134 
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TRES POEMAS DEL RECUERDO 
Y UNA EVASION 

Por SALVADOR JIME.VEZ CA. O SA 

I 

Ali;\, en m1 tierra no hay otoiio 
aquí al sur, donde paso díM, 

descubren desnuda, de pronto 
la rama vieja, 

frena su potro. regresan las hojas al polvo. 

Sujetan las tard s mús frías 
relinchos en nubes de oro; 
cae la llovi-zna. 

:\lojadas las luces del 101 
relievan los muros sin ocre. 
Rudeza _fragante de piden 
en su contorno 

Pan7,udas barricas de encina 
fermentan alegres los mostos. 
dánle su co1,o 

los viejos caballos el coche. 

y acunan burbujas d rojos 
esfuerzos. libradas de prisa . 

Obreros mujeres, regresan 
de la fábrica: 
el impermeable 
color ceni-za ... 

·Y. . . decorado,
aire redondo. 
flamantes hojas de cromo 
prc11den la vista. 

('aballo retinto el otoñci 
refrena su paso en la noche 
en un revuelo de palomos. 

IJ 

VA RIA CIO N E S  

Dévana 
intermitencias 

el agua 
musicalmente 

descal-za. 
-Logra des pué el cuenco de la mano?

Hebasa 
indefinida 

la llama 
intensamente 

su fragua. 
-Llega después al ojo qu la ·spera?

1. .. a cf:lra 
inquisidora 

levanta. 
Galgo Celeste, 

al hombre. 
-Pued después el hombre ser humano'?

-Logra quizús el fuego ser 1a llama 
que calme nuestra sed?

Del cnenc-o de la mano 
su espejo lu(·e I agua, 

, y ensefla la ventana de una lá nma 
rnla,lo el mundo. 

JOYERIA "EL ZAFIRO" 

HERNAN ZEPEDA ORTEGA ------

. \venida Central, San José, ·osta Hica
ISO Y¡1ra� f•:ste del antiguo Teatro .\

.
mérica. 

La Casa que se especializa en la fabricació::i 
de alhajas con el mejor acabado y buen gus­
to, porque cuenta con los mejores operarios. 
Gran surtido de joyas de fabricación nacional 

· --�-

♦ 
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TERCERA PERS ONA 

La tercera persona, 
pr sencia ... 

El recu rdo deambula 
por la calle ; 
la !lo, i-zna desata 
los paraguas, 
goteron s rebotan. 
sol dades ... 

El r ruerdo 
es tercera persona. 
amargura terrestn, 
sirrúen tes, 
e piga del cerebro 
en galope; 
1.'0nsigna 
de dolores y gozo ; 
es tercera persona 
el recuerdo 
que deslumbra. 

'in embar o 
se revuelve bravía 
u presencia fuga-z.

Es .. onstante 
la tercera persona:
ella pide su campo
)" pegada con gajos 
de sil enrio red ama u tiempo. 

E VA S IO N  

.'i le Graw ue mmrt. .\ndn: Gidc. 

o e momento de llorar.
Repito, no debemos caer. 
Qm: importa qu el llano se pierda lejos; 
qu.'• importa que el cerro se empine ele pronto. 

'o es el momento cié llorar. 

'uando anunC"ie el reloj la llegada de la lluvias, 
hur.de la semilla, 
angre y sudor. lo brotes ,·daran. 

Es d día <le embrar, 
i los cerdo hocican las mdgas. quitalos. 

de!"no\·elo .. 
si llegan lo tordos, cierra lu� pufios 
arremete <le pronto 
como los toro .. 
!:,i la .emilla put ·ta en d surco lle-a tu amor 
hinC" 1 .arú n� , e 11as cual torrentes 
para las troJes llenar. 

i la sinuente no muert'; 
porque lt' diste dt' tu fuerza; 
entonces escucha Raiil Leiva, 
tu jardín, el nuestro y t'I de todos 
estn mn·ido por el canto de los stgado�es 
,. ,¡ ,na ni. t' d<" fruta . 

, ·o es monwnto de l lnrar, 
los c·aidos 1,, l11cieron alegres, 
su:: f urihund, s g;ritns le· ayer, 
c·llntinu:•r:ín rodando porque .ah, n: 
si i:1. �inli ute no n1ut"ft' 
dt" ,11 let. rgu ellos .-aldnín 
nt 1 !.. r: �1 � 111:í.s , ÍYns. 

EC 

N C 
Decidm : qué cav1 
hay más largo y 1 
que mi ciudad noq 
O ru go que busq 
las escalera· donde 
orno un pesado c1 

Lo Jugare� terribl 
a sinar las flores ) 
Buscadlo mientras 
hay qu andar mi 
Yo he mirado con 
mujeres que no tie1 
y se duermen en b 
Y o he mirado auto 
con e queleros den 
:\Jujer s d, scarnada 
bebi,:ndose una cop, 
Y o quiero que pen 
Que digáis: �•o con 
Aquí ensucit'.· la sa� 
.\qui compré su ju, 
Aquí hundí para si 
\migo . yo ,·reía er 

Sofiaba un apacible 
Pero empeci• a pal 
lamento que amar 
Decidme: quién en 
Qui..:n trajo esr bet 
Quién enlutó los o 
Quién hirió el co 
Hay que andar mi 
Beberse el vino os� 
Palpar las llagas q 
Hay sitio torment< 
parajc-s donde el ai1 
1 ugar � de sepulcro. 
Y prnsar que hay 1 

qut qui ieron un p 
u, ho,ar. , arios hi 
�· aouí , �ntn, sin1nh 
1 -{a�• <¡ue andar mi 
para llorarlsin ere 
Para buscar a Dio! 
y decirle con voz 
, en a anda, mi dt 
C .'1 R l O S R -
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HORTALIZA� 
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ué sollozo, 

larga. 

su suriio. 

,sto. 

del alba. 

� ;l agua. 
hmentt. 

a la no<'h�. 
uas del c,µac101 
tantt' '? 

res de agua i 
y larg� 

lea. 

)ocnto, 
iedo. 

ron srr sant.1�, 
\oiiada: 
la <·alma. 
tcrte abra:1.adas. 
f y lar¡:::, 
�-

las <-al lc·s 

ar 
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lto surtido --

) L T DA. 
la 

- Ap:irtado 873 

parte del país. 
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ATARDECER 

Bajo la vidriera policroma del cielo, 
pasa en su lento volar 
una garza. más St'rcna que la tardt'. 

eiialando hacia arriba, 
alguien dice: «Allá bajo aquella nube•. 
El ave de paz remonta hacia el X ore 
su vuelo en línea recta: 
parece que- ,·uela sobre un lago pulido; 
mitntras yo me quedo absorto, viéndola, 

! la vuela, vuela. vuela, 
romo si remara �obre un lago de rosas;
ya lejos. se adelgaza, se perfila;
on dos líneas ílexíbles que se pi,erden-; 

desciende ltntamente: el aH dt paz
r�monra su vuelo hacia el Norte;
desciende mús y más: las dos rayitas blancas
son un punto blanco que aletea
sobre los ram.'lles de los árboles lejano
Pasaron por la ciudad tranquila 
una tarde �crena, y una garza,
mas serl'na que la tarde.

R A F .1 E L 1-; S T R A D A

-----:::o:::----

SOLEDAD DE AUSENCIA ' 
F.n e�ta soletla,1 que es ele tu auser.cia 
se rrrnerecn las ramas del recuerdo 
1:on estt·ril afán de verdecerse 
y el ayer rev1,·ir en brotes nuevos. 
\las ¡ay!, que al vientre no retorPa nu1wa 
la vicia que dió a t uz, 11i hay un regreso 

para el viaJantc que dejó el pasado 
, n po� <le los futuros, ni al rablero 
, uel ven las r\chas que jugó el cles:.ino 
y que arr<>JÓ despu.:s al , oraz tiempo. 
La memoria solo alza polvandas 
de inui'.�enes en mustios rcmuncrios, 
donde �-acen por �1• mpre sepultados 
los dolores ) dichas, nuestros murrt, 
qur nn oirán los clarines del .-\rcángcl 
ck h ílesurrecnún: nuestros afectos 
ávido, de prrpetuarse como Saras 
Je in! «·unda matriz: nue�tro deseo 

n tanuíh·as a�uas estancado 
c;u s1I t c•arlas con, Íl"rt, en lodo negro. 
.\J:::'crl<:ia no rs olvido sin,l nJurrtt> 
p;ve',ms y Lrm,as que los ,icntos 
ilusorios del alma , n , ano tratan 
,i..: re, Í\'Ír , n c:n���•�• !')1 ', juego� 
,k palabra,. en faús1icos casutlo 
formados d, 11oct:'tmbulos. reflejos, 
rn )ns que lo '"real"' se sustituye 
por la pompa frliz del pensamiento. 
Tú estás aosenu· y tu •'requies-,tt" canto ... 
:\o estú� tª más en ti fuga! momento 
rn qul" prnnunc·in , Sta oraci1'1n an,arga; 
no e . .rií, ya m,ís: partist<' hacia !::t noche 
tejida en los telaro del �ilencio, 
h:iria la snmbra:)ntc-rminablt" y fria 
c¡u,· n,,lo 1,, e:,:i,um�. y yo nw t1urtlo 
snln! rnuy �nin. í11tt"g:r3nlt"nt� �ul_o. 
sia ti. :.in ti, .sin lu, y ,in r«•urrdo.,. 

J O \ F B. .J C ll S .¡ 

RENACE, DULCE AMIGA ... 

l'ara .\'OEMI COTO 

Renace, dulc-e amiga, 
carne en tu <-arne, mi desnuda llama, 
que ya el trigal desliga 
del sueíio que - lp inílama 
esa luz impaciente de su espiga. 
'obre la frágil rama 
que enciende con canciones tu presencia 
el corazón que te ama 
su clara y viva ausencia 
como una melodía se derrama . 
La rosa del amor 
c·onsume ardiendo su embriagado aroma. 

úlo el viejo dolor 
u oscura espina asoma 

y libera mi amargo ruiseñor. 
Y la hígrima que arde, 
y la mejilla en donde, libre, brilla, 
y en la herida � la tarde, 
y el terror en la orilla 
dé esta soledad que entre la llama arde 
Y e11 ese amanecer 
que siempre nos oculta flor y fruto, 
y en ése parecer 
del b�so que disfruto, 
¿quién ordena. el llanto o el placer? 
.\ ,·an-¿o, s<1!0, ahora, 
_.,n la rosa y la liígrima en la mano. 
pues ya perdí la aurora 
GUC me entregó tu mane 
) ,s inútil buscarla ahora, ahora ... 

,JU.EX PEREZ CH.ll'ERRI 

----:::o:::----

JUAN SANTAMARIA 
Carb.-.n oLulto éOtre la tos�a tierra, 

que c1)11 su propia n,ano Dios guardara 
cuando puso en la entraña de !::t tierra 
el fuego del volc,ín .... la flor ... , la tierra 

l.a Historia. cuya I uz sopla o aterra. 
una ve'l fué futuro que esperara 
:a mi�tcno,a voz donde ::e em·ierra 
Lt ruta que el destino lt' ira-zara ... 

Son.-, la hora . .. ¡ I a simiente surge! 
Y entrt' la gleba de la gtsta heroiC'a 
pasa la hirsuta C'abellera estoica .. . 

¡La redtn,·i,ín ·to?.obra! Grita ... l'rgt' .. .., 
�alta sobre el carbtin divina llama, 
¡) ahora ,ruan es diamante que se inflama! 

R.IF.IEI. ORTIZ CESPEDES 

�=--4i 

C A F E M O K A, S.. A. 
j Teléfono 2314 - SAN JOSE - Apartado 114 

Mantequilla y Quesos, ricos en calcio 
y vitaminas. - Queso Cheddar, una 

especialidad de gran fama. 
� 

'¡,_ 
,f, 

CAFE 100',, PURO, sin adulteraciones 

¡ C:!:� 

Por eso es el 1111.:jor y el pre i eri<lo 
por el pueblo costarricense. 

:+: � 



La hi to ria húmana del iglo _ -vr 
tiene un centro de gravedad hacia 
donde conYerg n la ambicione· y 
la violencia de los hombres. l:..ste 
centro de graYedad fué el aribe. 
Ha ·ta 1500, la epopeya ha tenido 
un epicentro breve, r�cort_ado por
las márgenes del l\Ied1terraneo. l 
advenir el iglo XVI, el mundo an­
tiguo integrado por Eu�opa, el 
Próximo Oriente y el l\orte de 
Africa e ha dilatado con el desc1.1· 
brimiento de un N" u evo �I undo en 
la recién exploradas India . 

Hay que imaginarse lo que debió 
repre entar para el hombre de 
aquel iglo el hallazgo de un nue\'0 
continente de conocido y lleno de 
promesa . Para los inquietos, para 
los ávidos. para los d ·heredado·, 

• la apertura del camino oceánico
fué el aguijón e poleador que inci­
ta a la evasión de una exi:tencia
m.ediocre y in horizonte . .\ 1�
imaginaci 'n de atada no le ba ·to
pen ar en unas tierra rica y �e­
races. Se construyó un mundo ta­
buloso. e habló de El Dorado y 
con impul o fáu tico e buscó la 
Fuente ele la Eterna Juventud. 

Una conmoción in ten ·a ·acudió 
a la Europa atlántica ) no hubo 
noble, caballero, peón o mozo que 
no intiera el ramalazo tentador y 
e tremecido de la aventura. Pronto 
Francia e Inglaterra siguieron 
nue ·tra huella hacia el Caribe y 
la política europea tuvo una �ro­
yección fiel en la lucha antilla-
na . Las guerra fría entre lo 
Estados del viejo continente se 
caldearon al ·ol del trópico y la 
gravitación ele la potencia ha_ci_a 
América devolvió con eco amplifi­
cado la pugnas libradas en . anto 
Domingo, en Cartagena, en l\Iara­
caibo o en Darién. 

Veinticinco año fueron suficien­
te para que aque!1o mare fueran 
urcado de de la Florida ha ta la 

Tierra de FuegQ, y otro cuarto de 
siglo ba tó para que aquellas tie­
rras fueran hollada de de la ri­
bera del 1issis ipi ha ta la cum­
bre de lo nde . Tocio ello a tra­
vé de una hi toria crita por es­
pañoles, hi-toria llena d valor y 
ele cru lclacl, de pasione!> y ele odio , 
no exenta ele errore ·, e· cierto, 
pero que ha qu dacio plantada fir­
memente como una de las má · 0i­
gantescas empre as realizadas por 
los pueblo hi ·pánicos. 

J\ los descubridores y explorado­
tes ediento· de aventura y de oro, 
sucedieron inmediatamente los co­
lonos, que emprendieron cultivos, 
fundaron ciudade y fueron crean­
do el germen de nueva· nacionali-
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Los Piratas en América 
Por RAFAEL ABELLA 

(Español) 
--:o:--

dade . 1Ii ntra - la guerra· impe­
rial e exprimían el paí , grande· 
ma as de población emigraban a 
las colonias r con e'I tieinpo la pa-
ione · e fueron entibiando, la 
angre e unieron. Lo do· abue-

los -el blanco y el negro- ten­
drían un nieto me -�iz para que 
1 ·icolá Guillén hiciera una balada
inolvidable. 

Los primero jalone· hi:,tórico 
del Caribe e inician con nue tra 
penetración. Lo segundo , cuando 
1 o s  aYenturero d e  Inglaterra, 
Francia y los Paí ·e· Bajo:, ·e aba­
tieron obre la - po esiones e. pañ · 
la . obre aquel fondo cromático y 
·en ual ·e libraron batalla deci 1-
'"ª para el porvenir de • mérica.
Aquello hombre fueron ho tigan­
do el tráfico comercial e pañol y
arrancando retazo del imperio co­
lonial. l.; no llevaban licencia de
:,U rey para rea!lizar estos acto de 
agresión. Otro obraóan por u 
cuenta y rie go .• \ lo:i primeros e 
le ha dignificado llamándolo cor­
sario . los egundo · se le ha 
infamado llamándolo piratas. "Gna 
diferenciación · clara no ha podido 
jamás er e tablecida. En e to, co­
mo en tanta otra cosas, l juicio 
hi -tórico ha dependido del partido, 
nación o humor del croni ta. 

CORSARIOS, PIRATAS, FILI­
BUSTEROS Y BUCANEROS 

El cor ario aparece en la hi ·toria 
marítima de Inglaterra en el i· 
glo XIII. u definición exacta _e la 
de ''navío armado de propiedad 
particular bajo mando de per ona 
provi ta de una l.icencia real . pa­
tente ele cor o) que le autoriza a 
realizar acto n perjuicio de una 
nación ho ti!, e pecialmente cap­
turar barcos mercante ''. En el 
concepto ''actos ho tiles", entran 
ataque a puerto , ·aque�s, etc., _Ypor ·upue ·to, ha1J de realizar ·e. · 111 

que medie un e tado de guerra JUS­
tificatiYo entre la nación del! cor-
ario y la atacada. 

El pirata se irroga idéntica pre­
rrogativa , aunque ·in esta; e 1 po· 
sesión ele la patente que de un to­
no patriótico a sus desmanes. De 
hecho, cualquier depredación rea­
lizada en época ele paz y en alta 
mar, llegó a con. iclerarse con el 
tiempo como m1 acto de piratería 
y a í e convino hasta la abolición 

del cor o en la Declaración de Pa­
rí de 1�56. 

En el Caribe, el pirateo inicial ·e 
completó con el contrabando. Ha w· 
kin marcó el camino con un n -
gocio que había de durar cerca de 
tre siglo : la trata de negros. La 
etapa má floreciente de la pirate­
ría coincidió con el apogeo ele la 
e clavitud y con la caza de negro 
n 'uinea o en ierra Leona. El 

pirata-contrabandi ta-merca?;r fué 
el filibu ·tero - adulterac1on del 
"free booter" inglé - e pécimen 
ele piratá europeo arraigado en las 
Antillas, que auna el pirateo al 
contrabando, que tiene u barco o 
flota propio . que hace un fondo 
común con eJ botín y tiene como 
objetivo· predilectos las ciudade�--La proyección terre tre del fih­
bust ro fué el bucanero, cazador de 
re e brava. o ele puerto cimarro­
ne en tierra firme, carne que cu· 
raba , ahumaba con el "boucan", 
ele ahi u nombre. El bucaner-o a­
lía a la mar en bu ca de oro. ta­
baco o ron. Daba uno golpes de 
mano v reare aba abito de· ·angre, 
borracho y rico y durante un tiem­
po volvía a u exi tencia libre y 
alvaje. El ciclo del filibusteri m_oe cierra con el ''habitante", ult¡· 

vador ele tabaco o caña, retiro del 
pirata o contrabandi ta supervi­
viente y enriquecido, a quien lo 
año·, olvidando us fechoría , han 
mellado u agre ividad y dignifi­
cado u vejez. 

Tal e la gama que ofrecían lo 
pirata de los iglo XVI y XVII. 

us respectiva calificacione no 
determinaban infali�lemente I a 
condición humana de e tos hom­
bre . En e to como en todo -
idea , actividade , i tema - la 
bondad o maldad intrín ecas de ca· 
da una no dependen de ·í mi ma . 
ino de u interpretación a tr2vés 

de e e haz de apetencia·, sentimien­
to y pa ione que e el hombre. 

VARIACIONES SOBRE EL 
TEMA DE LA CRUELDAD 

La dos obra clá ·icas que abar­
can lo período más importantes 
de la época de lo pirata on: "Bu­
canier of America'', escrita por el 
holandé · . Exquemelin en 1679, 
y " general Hi tory of the Most 
Notoriu· Pyrates". por el capitán 

).ohn on, inglés, en 1724. Exqueme­
lin habla con su experiencia ele an­
tiguo bucanero. J ohn on, aunque 
no confiesa haberlo siclo, e de su­
poner que debió andar muy cerca, 
a juzgar por el conocimiento y ve· 
ri mo con que relata. Ambos car­
gan el acento ele u· historia so-

O R BE· 

t: 

\ t• 

() 

s 

" 
.., 

\ 

\ ., 

., 

" 

s 

~\ .. 

\ 
. \ 

s 



bre las atrocidades cometidas por lublemente unidos. Es difícil esta- en vigor hasta bien entrado el si­
los filibustero�. hli;cer quién determina a quién. pe- glo XIX. Se aplicaba a los men­

Después de estos dos libros bá- ro es indispensable que si lo� pode- <ligos y vagos habituales, así como 
icos toda la literatura sobre cor- res públicos sientan una !fase ju- a lo:-i clérigos culpables de "ofensas 
ano

1

s o piratas, ya sea de ficción ríclica cruel y torturadora, las ac- al decoro público... Las . tortura'·
o tenga visos de fidelidad históri- ciones individuales no tienden a "persuasivas" con gran luJo de apa-
ca ha resaltado la ferocidad de ejemplarizarse. La mano dura fo- ratos -potro, rueda, prensa, etc. 
ac/uellos hombres como algo sobre- lllenta el temo(. al castigo, pero no -era co..,a corriente. �lás que abo­
cogedor. Los saqueos, incendios y la bondad. �o hay má:-i remedio que !irse han ::,ido suplantadas por otras
violaciones en los puertos antil-ia- recordar algunas de las penas apli- mt'nu::, aparatosas. 
nos. La degollina de prisioneros. cadas en los siglos X\'l, XVll ) En la .Marina británica la pena 
Las torturas refinadísimas a lo,, XV-111 y parte del XIX, para am- de azotes se remataba rociando
propietarios y comerciantes para hientar exactamente el alcance de con salmuera el cuerpo tumefac-
aber la existencia de tesoros ocul- las crueldades filibusteras. to , san<Y11inolento del reo. El 1110-

. "' 
tos, todo ello era moneda corrien- En plena Edad de la Piratería tín o la ocultación de armas eran 
te en un momento en que la His,o- la;; personas convictas de traición catigaclos con la amputación <le la 
ria se realizaba por hombre� de eran, en Inglaterra, colgadas, des- mano derecha. L"n casti-go traclicio-
guerra sin Dios y sin ley. tripadas y finalmente descuartiza- nal y húrharo consistía en pasar al. 

i pasamos al tráfico de escla· das, distribuyéndose sus miembro-; condenado bajo la· quilla del bar­
vos, encontramos una de las pági- por las plazas públicas. Sólo en 1814 cu, amarrado a una cuerda. Ed ro­
nas más siniestras en la crónica del la pena se redujo al ahorc:i.miento. ce con el casco, lleno ele incrus­
clolor humano. Según una estaclís- l,as ejecuciones eran públicas, rea- tacioncs ele moluscos, dejaba com­
tica publicada en 1679 por la Royal li'.ándose pública y proce-;ionalmen- pletamente lacerado el cuerpo del 
.\irican Company, que teoía el 1110- te e¡¡ Tyburn a1!te millares de es- marinero. 
nopolio de la trata, la mortalidad pectadores, mujeres y niño;.,. I•:11 Esta exposición tétrica, aunque 
entre los negros transportado;; a 1783, el Gobierno inglés prohibic'i está tomada c!C'J

° 
código penal bri­

las antillas iué del 25 �- Los da- 1,J quC' se chú en llamar 1,1 Feria f1e tánico, interpreta el espíritu de la 
tos más fidedignos proceden ele fi- 'l')·l�ur11, pero 110 ohs'antc las eje- :e_-¡e.; 1e¡,resivas de aquel tiemp:1, 
nes del siglo X\' lJ J, poco antes de cuc1ones se siguieron re:tli7,a n, lq e11 cn yó r(;; i na 1ll ienlo en la crueldad 
que se iniciara la campaña abolí- púh iro frente a la cárcc 1 clC' :'\e\• - alcanz:1.l,a, con los regicidas, '!ími­
cionista y, francamente, son espe- '..;·atl'. La \·Íspera ele•! ,u;Pplimiento tes de 1111 sadismo insuperable. Co­
luznantes. Es ele. suponer que en 1'e las sentencias constituía una 1110 dice un autor británico de nues­
tiempos anteriores no fueran más Yt:rdadera ,erbena. La 1 lche can- tros días: .. mientras muchas de las 
suaves. Sea como fuere, el viaje taha y bailaba y se entregaba a , truciclades cometidas por los pi­
de los negros :itaclos por parejas, 11· r,1s expansi0nes n·rhene as. Las ratas so,1 apócriias, los rigores de 
hacinados en condiciones indescrip- ,-.ilh� ele ptimera fila se Ytnclían a las leyes de aquella época son un 
tibles. expuestos a ser maltratados 10 libras y C'l1 e�te precin ih1 in- hecho auténtico que no puede po· 
y flagelados por cualquier nativo, rluíclo un refectorio a base de nerse en duda·•. 

ra algo despiadado que, 110 ob:-i- ·'s111<i\\'ich!-," _ > champagne. En l,os rnú,·iles que han empujad 
tante, tenía la sa11ción real británi- 1807. una multitud estimada en a los hombres a mostrarse conti-
ca, pues el monopolio dependía ele cuarént;i, mil personas se apretujó 1111a111c11tt' crueles han sido múlti­
una compañía fundada por el du· para presenciar la muerte de dos ples � han cambiado con los tiem­
que de York. La suerte ele las ne- hombres y una mujer y en el tu· pos. Las pasiones políticas, el {a­
gras esclavas dependía de su edad p1ulto re;.ultaron veintiocho espec- natismo rdligioso, el odio racial, la 
y de su aspecto. En ocasiones, taclores muertos. lucha ele clases, llevados a extre-
unos cuantos latigazos, las volvían El marcaje a fuego en el rostro mos de crueldad, no han sido m·ís 
más �umisas. de 'los ladrones fué castigo usual que pretextos que ha utilizado el 

Sin embargo, todos estos hechos que duró hasta 1829. La picota fun- sadismo inclividual para justificar-
110 pueden -;er juzgados indepen- L·ionó hasta 1837. Los reos eran se. F.n nuestra época evoluciona­
dientemente del espíritu de las le- l>�mbardeatlos por el público, mu- da y científica. que sabe lo que sig-­
yes represivas imperantes en aquel riendo muchos de ellos y perclien· nifican Hiroshima, Dachau, Katn1. 
tiempo. Criminalidad y represión do la vista otros. La pena de azo- Auschwitz y los procedimientos - de 
on dos conceptos que van indiso- tes a mujeres o a hombre;; estm·o --(Pasa a la página 17) 

·� =---... --:.:..-..:.::::_�--=�- �� ... .;..--�_;_.:� ..... ===-�- =�---..:�..:�-=::��=�-=-..... ====� ���-==�__:::: 

18 VIVIENDAS ENTREGO EL CONVOY DE COOPERACION NACIONAL A FAMILIAS DAMNlFICA­

DAS POR LAS INUNDACIONES EN SANTA MARIA DE DOTA 

El domingo 17 de Julio, el CO:-.,TOY DE COOPERACIO:\' '-.AC'IO:'.\'AL hi�o entrega rle un bPnito conjun, 1 rt'sid,·Pcial <le ,·1-
viendas campesinas a las familias de Santa )-!aria <le Dota que perdieron sus casas con las inundaciones.-El CON\'OY encargó al 
JXYt; la construcción de las viviendas, que fueron hechas en mrnos de 1 mes.-Este conjunto de casas está situado a pocos me­
tros del parque de Dota, en sitio muy hermoso y de magnifioas �1�tas. Las familias están ahora bien albergadas. 
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Carta Republicana de la Revolución Argentina 
FINALIDADES DE LA 

REVOLUCION 
}'?-La finalidad primera y esen· 

cial de la Revolución ha sido de­
rrocar al régimen de la dictadura. 
Hemos triunfado en la lucha ar­
mada. Debemos ahora suprimir to­
dos los vestigios de totalitarismo 
para restablecer el imperio de la 
moral, de la justicia, del derecho, 
de la libertad y de la democracia. 
Cumplido ese objetivo y alcanza• 
das aquellas condiciones que per­
mitan a la ciudadanía expresar su 
auténtica voluntad, ella decidirá 
sobre sus destinos. Y quedará re· 
servado a los gobiernos constitu· 
cionales que sucedan a este Gobier· 
no Provisional, la solución de los 
grandes problemas argentinos que 
no hagan a la esencia misma de los 
objetivos revolucionarios. 

29-Este gobierno es un gobier­
no provisional y sus hombres ca­
recen de toda pretensión de conti­
nuismo. En consecuencia, reitera­
mos el compromiso formal de que 
ninguno de sus miembros acepta­
rá cargos electivos a los que pu· 
diere ser propuesto como candida­
to en los próximos comicios. El go· 
bierno revolucionario mantendrá 
también estricta neutralidad e in­
depenéJencia frente a las distintas 
tendencias y partidos políticos de­
mocráticos. 

39-E) desquiciamiento total de 
la Nación producido por el régimen 
depuesto, exige un mínimo de rea­
lizaciones inmediatas para el cum­
plimiento efectivo de los postula­
dos de la revolución, así como la 
adopción de medidas previas a la 
consulta electoral para que ésta sea 
verdaderamnete libre y auténtico 
su resultado. Estamos dhpuestos a 
adoptar todas las medidas necesa· 
rias, por trascenedentes que ellas 
sean, para alcanzar aquellos obje­
tivos. 

-- :o:--

PROGRAMA DEL GOBIERNO 

El programa del Gobierno Pro­
visional puede resumirse así: 

a) Enaltecer el prestigio inter­
nacionlll de la Repúbli9a, adoptan­
do una firme posición en materia 
de relaciones exteriores y dando 
fiel cumplimiento a las obligacio­
nes contraídas. 

b) Desarrollar una politica inte­
rior y de defensa nacional que ase­
gure el orden, consolide la paz in· 
terior, provea a la defensa común 
y respete la dignidad de la perso· 
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nalid humana por medio de la vi­
gencia plena de los derechos del 
hombre, conforme a los principios 
tradicionales de la civilización oc­
cidental, base fundamental de con­
vivencia en los pueblos libres. 

c ) Propender a la · recuperación 
del equilibrio, de la armonía y del 
mutuo respeto entre los distintos 
grupos sociales y políticos, dentro 
del marco de nuestras institucio­
nes fundamentales. 

d) Desmantelar las estructuras y 
formas totalitarias de la sociedad 
y desintegrar el estado poÚcial, _a 
fin de democratizar la sociedad y 
las instituciones argentinas. 

e) Restablecer la austeridad re­
publicana en todos los órdenes de 
la vida pública y procesar a todos 
aquellos que hubieran cometido de­
litos. 

f) Afianzar la independencia del 
Poder Judicial y la dignidacl de la 
magistratura. · 

g) Dignificar la Administración 
Púl-;lica, . integrando sus cuadros 
superiores con colaboradores que 
ofrezcan, por sus antecedentes de· 
mocráticos e idoneidad, garantía 
para el cumplimiento de este pro· 
grama. 

h) Mantener inalterable el res· 
peto a la conciencia religiosa de 
todos, garantizando la libertad de 
cultos. Asegurar los._ derechos de 
la Iglesia Católica, contemplando 
la posibilidad de la concertación de 
un Concordato sobre relaciones con 
el Estado. 

i) Establecer la libertad sindical 
de manera que quede asegurado el 
funcionamiento auténticamente de­
mocrático, en un marco de prescin­
dencia política partidarista de las 
asociaciones gremiales y sindica­
les, cuyo afianzamiento constituirá 
especial preocupación para el Go­
bierno. Llevar a cabo una acción 
de gobierno que garantice la vi­
gencia de una efectiva justicia so­
cial en un clima de libertad. Las 
conquistas y derechos de los tra­
bajadores serán plenamente recono· 
ciclos y aun acrecentados. Es pro­
pósito fundamental del Gobierno 
Provisional obtener un real pro­
g reso en las condiciones d~ vida 
de los sectores más necesitados de 
la población. 

j) Reorganizar la Enseñanza con 
sentido republicano y democrático, 
dentro del espíritu de las tradicio­
nes auténticas del país, y dar ple­
na vigencia a la autonomía uni­
versitaria. Se procurará elevar en 

todos los órdenes la cultura del 
pueblo argentino y la jerarquía de 
la función docente. 

k ) Fortalecer y afianzar el fede­
ralismo, las autonomías comunales 
y la descentralización administra­
tiva, estableciendo condiciones ju­
r ídicas, económicas y culturales que 
propendan a ello como límites a 
los excesos del poder central. 

1) Sanear la economía, ajustán· 
dola a los intereses generales del 
¡¡aís y suprimiendo las trabas que 
oprimen la actividad económica. 
Procurar una plena ocupación y el 
acrecentamiento paulatino del bien· 
estar social Examinar y adoptar 
todas las medidas conducentes a 
la solución de los problemas eco­
nómicos y sociales fundamentales: 
vivienda, energía, combustible·s y 
tran tp:ortes y procurar la progre· 
siva industrialización· del país en 
base a la prosperidad del agro y 
al eficaz aprovech~iento de sw 
recursos energéticos. Es propósito 
que los sacrificios económicos sean 
soportados proporcionalmente a las 
posibilidades de cada uno. 

m) Crear, con pleno resguardo 
de la soberanía nacional y sobre la 
base del respeto y garantía a la 
propiedad privada, las condiciones 
propicias a la inversión de capita­
les extranjeros que complementen 
y estimulen el esfuerzo de la pro­
ducción argentina. 

, n) Sanear tod~ la estructura elec· 
toral de la Nación, mediante pa­
drones auténticos y limpios y le­
yes electorales que aseguren una 
efectiva y adecuada representación 
de la ciudadanía. 

CHIST ES 

--o--
Dos hombres e encontraban en 

la cárcel: uno por robar una vaca 
y otro un r loj. 1 amanecer, ·e 
ele ·pierta el ele la vaca y le pre­
g un ta al de l re loj: 

- migo mío, ¿ Qué hora e ? 
Y el del r eloj le respond ió : 
-Yo no é, pero creo que ya es 

hora ele ordeña r. 
--o--

En un balneario de moda e en-, 
cucnt ran dos amigo . y uno le p re­
g unta al otro: 

- ye, Pedro, ¿ Qué cla ·e ele ta­
tuaje e · el que t ienes en la e -
palda? . 

- ¿Tatuaje? ¡~o, hombre! i e 
el número ele la placa de mi coche, 
pues mi mujer está aprendiendo a 
manejar. 

ORBE 
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Siempre me había i�1teresado 
mucho la figura de aquel viejo: 
alta, cenceña, que se movía con 
elegancia y agilidad a pesar de sus 
ochent:i. años. l\Ie gustaba contem­
plar su rostro completamente afei­
tado, con perfil de antigua meda­
lla romana, cubierto por una cahe­
llera blanca y abundante, metido 
en ailto cuello, entre cuva blancu­
ra se destacaba el gran Íazo negro 
de la corbata de raso. .\ mí me 
parecía un retrato desprendido de 
uno <le los lienzos que colgaban en 
las paredes de su sala. tanto se 
asemejaba a su:-. antepasados. no­
bles y honrados ,·iejos por cuya 
\'enas corría sangre hidalga. Yo 
le decía que con su figura habría 
hecho u11 abate encantador del si­
glo X\'IlI y gozaba imaginándolo 
con l¡l levita de amplios fai1clones, 
con tricornio, calzones hasta la ro­
dilla. zapatos escotados con hebi· 
lla de plata, y haciendo gestos ele­
gantes con sus manos pálidas que 
salieran de anchas mangas que tu­
viesen vueltas de encaje blanco en 
los puños. 

Sobre él había tejido yo multi­
tud de historias. muchas de ellas 
amorosas. �li fantasía, como una 
hacia 'c:le los tiempos dorados, lo 
tocaba con su varita mágica. y el 
viejo señor \'Olvía a ser un bello 
muchacho adorado por las muje­
res. 

-:o:-
-•Oue ha sido un hombre aior-

tunaclo en amores? Ah. hija mía! 
Cuán lejos se han ido los bueno 
tiempos de la juventud! Y el an­
ciano, apoyando la cabeza en el 
respaldo de su srllón, cerró los ojos 
como para ver en su interior. 

-Ven acá, mi hija-dijo le\'all­
tánclose -y lle\'ándome delante de 
,,u mesa . .  \brió la ga,·eta y en el 
fondo de ella vi uno� papeles ama­
rillentos, muv doblados. 

-.\quí tieñ'es mi mas encantado­
ra historia ele amor, aquella cuya 
memoria más amo. 

Desdoblólos lentamente ,· con de­
voc1on. Su rostro estab� conmo­
vido por una expresión de ternura. 
.\1 extender las hojas sentí un olor 
vago, suave. Lo reconocí: el olor 
que para mí tiene el recuerdo. 

-Hace algunos meses-murmu­
ró-registraba en la biblioteca y 
tropecé con un viejo �bro que era 
como mi breviario cuando ,·o era 
un muchacho de dieciorhÓ. Un 
dulce poema. Claro. cuando el co­
razón es joven busca alimentos so­
lamtnte en 'las páginas que desti­
lan amor. Dentro de él hallé esta 
carta. .\lgtino� pi,rrafo,, son y.a 

ORBE 
* 

Desempolvando 

Ilusiones 
PM CARMEN LIRA 

--:o: 

ilegibles. Le ayudaré a leerla. Es­
tá escrita con letra algo torpe y 
con ortografía irreverente. pero 
eso no le impeclir[t saborear el sen­
timiento que m0vía la peq11e11ísi­
m,1 mano que la cscribiú: 

Leímos: 
·'.\nclrés, mi querido hermano

.\ndré:-.: Cuántos días hace que no 
estás con nosotros. �o he sabido 
todo lo que te quiero sino hasta 
que te has marchado. l .a casa me 
parece fría, inmen�a. ) no teng, 
ojos para \'er a los que quedaron 
-,ino para mirar el \'aCÍo que has 
dejado. �íi madre me regaña a 
cada rato, pues dice que nada ha­
go como se debe. La costura no 
adelanta porque, a medio hacer el 
hil\'án, me quedo pensando que te 
has ido tan lejos y que quién sabe 
cuándo , oh;erás. 

··El mae..,tro Yino nna noche, pe­
ro no pudo darme la lección por­
que me puse a llorar. Y quiere 
creer, .\ndré:-. ?, el pobre ,·iejecito, 
al , erme llorar, inclinó la cabeza 
y lloró conmigo. 

"Te pintaré la escena: abrimos 
la Biblia ) elegimo:-. el libro de 
Ruth que a tí te gusta tanto. Yo 
comencé a lee� el capítulo U: ••y 
Ruth la �Ioabita. dijo a ::\'oemía 
:\'o pude continuar . .. Recordé las 
épocas de la cosecha del maíz, 
cuando íbamo:-. a llevar un cántaro 
de agua fre::,ca a los peones y yo 
me ponía a ayudarles, y· entonces 
tú me llamabas Ruth la �loabita ... 
De:-.pués leYanté mi:,; ojos para, mi­
rar tu asiento ,. el de tu hermani­
to Juan. ·Qué ,�acíos estaban, San­
to Dios! 

Oh·idarás alguna \'CZ las noche 
tic lección? La gran cocina, tú, el 
mae:-.tro. juan y YO en torno a la 
mesa: mi" macfre- trabajando afa­
nosa. tú tía Elisa desmontando al­
g-oclón en una esquina y el tío J a­
cinto sentado en su taburete mi· 
rándonos <;onriente. Xo sé por qué 
recordé enternecida cómo el iuego 
hacía pasar relámpagos sobre la 
caheci ta dorada de Juan. y sentí 
un de:-.eo inmenso "" tenerla ,tllí 
cerca para besarla ) pasarle mis 
manos. Xo pude disimular mi pe­
na ,. comencé a llorar. El maestro
mir� largamente los asientos va­
cío:-. y lloró también, y mi madre 
que estaba allí cerca haciendo el 

pan, también, y el tio Jacinto tam­
bién y Chn111eca llegóse hasta mí 
mm·ienclo 'la cola, me lamió las ma­
nos y sus ojos me parecieron muy 
tristes. Debías haberte llevado a 
Chumeca. Andrés; el pobre perro 
se '"ª a morir de pena. Ah! estos 
asientos \'aCÍos que para mí lo es­
tarán siempre aun cuando en ello 
se sentaran los 1·eyes de España 
en persona. 
· ''Todos los días arreglo tu cuar­

to y pongo flores nueYas. Todavía
encuentro cuando vov a la monta­
ña cou el hermano -Lupe, tricopi­
leas florecidas. !\sí, el va¡,o ele tu
mesa aún se adorna con tu flor
predilecta y al entrar se siente su
olor, ese olor que siempre me hace
suspirar -porque pienso en tí. que
·ya no estás conmigo. Muchas no­
ches me recojo en tu cuarto sin
que rne sientan. \"oy a hacer com­
pañía a tu violín, que ha quedado
tan solo. ¡ Pobre amigo tuyo y
cuánta falta le has hecho! 2\o le
perdono a tu padre que te prohi·
biera llevarlo contigo. Cuántas
músicas duermen en sus cuerdas
lo mismo que duermen en mi buca
la:-. risas y los cantos desde que tú
partiste! Si yo! vieras, sería para
tu Yiolín y para mí, como si el sol
;aliese: músicas, risas \" cantos
tiemblarían eu el aire ,, lo· llenarían
todo. Pobre l.ucía y ·pobre Yiolí:1.
que se han quedado sin la 111a11,>
que hacía brotar de ellos la mú::-i­
ca que encerraban sus almas!

·'Sabes en qué pienso cuando ,·eo
tu violin? En un muertccito acos­
tadp en su ataúd. Yo 'lo ara ricio v
le cuento que me estoy muriendo
de dolor porque te has ido. Figú­
rate que la otra noche, cuando en­
tré en tu cuarto, había un rayo <le
luna muy clelgaclo que se metfa por
una rendija y pasaba oblicuamen­
te sobre las cuerdas. ¿ Sabes qué
parecía? Cn arco de plata que t1Pa 

mano im·isible sostuviera sobre :as
cuerdas para hacerlas cantar. �[á:,
tarde soñé que el arco de plata
arrancaba de tu ,·iolín unas mÚ:;Í­
cas muy tristes, pero que lle11aha11
el corazón ele felicidad, y , o \'eÍa
esas música:-. brotar ha{o -el arco
como hilos finísimos de seda que
subían y suhían y se iban a pren­
der en las e:-.trellas.

"Ya te debo tener aburrido, An­
drés, pero has de creer?, no quie­
ro decirte adiós todavía. l•:spera
deseo estar otro ratito conversando
contigo.

''Tu ) eg-ua alazana ya tiene n1;,. 

Vieras qué monada ele potranquillo !
:-Jo te enojes. pero tiene un na,•1o
de sacudir la cabeza , echar hacia
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atrá mechón de crín que le cae 
sobre lo ojo , muy parecido al que 
tú haces ruando, porque algo te 
incomoda, echas el mechón de ca­
betlo que te cae obre la frente. 
Muy a menudo voy a mole tarlo, 
ólo por verlo h¡cer e e moví· 

miento. 
"Mira la tortolitas que venían 

a comer e la sal que dejan 'la a­
ca en el patio, todavía vienen. E -
ta mañana la he e tado viendo ir 

y venir moviendo su pequeña pa­
tas rosadas. iempre el macho es 
má egoistón. Sólo él quiere co-
-111er. Yo recordé cómo te enojaba 
eso. 

"He ido varia vece al pueblo 
y he regre ado por la calle de la 
e cuela. El otro día me detuve a 
mirar por la ventana. y, An­
dré ! Allí e tá el banco en que 
nos entamos cuando éramo muy 
chiquillo . Han pasado ya varios 
años y ahora dicen que yo oy una 
mujer y tú un hombre. ¿ Pero ver-, 
dad que no omos viejo ? Tú tie­
ne dieciocho y yo dieci éi . Mien­
tra marchaba por e e camino que 
hemo recorrido juntos tanta ve­
:.:._). que desde que tú te fuiste,
EL MAESTRO REPPETO 

(Vune de la página doJ) 

que ta Reppeto"'. Ya los empre a­
rio teatrales, lo clubs, lo centro· 
sociales. etc., etc., no querían má 
orque tas, pue la -uplían con e::i­
tos nuevo elemento musicale . 

Per Reppeto tenía que vivir. 
También su familia y es así que lo 
gró colocarse con un mode ·to uel­
do en la Tributación Directa; para 
cubrir us ga to tenía que ayudar­
se ciando cla es de piano. Luchaba 
en toda forma, ·u obligacione 
eran mucha· y pronto abandonó el 
pue ·to de empleado. 

e pre ntó en el T atro Raven­
lós con una serie de conciertos do­
minicale ·: e·to fui: una r velación, 
una novedad. :Era un ·eñor direc· 
tor de orquesta. Hacía su 
mas mu icale , de suma al cci 'n 
cultural fantá tica. Quizás e to 
concierto fueron la insinuac1011. 
fueron las alas que dieran p r pec­
tiva de brote, para que se reali­
zara la Orquesta Sinfónica Xaci -
nal, que aún exi te con verdadero 
éxito, muy bien sentado, en bas 
firme para oien de la cultura del 
paí . 

Lo vimos luciendo los galones 
militares. Ya pasó a ser Director 
General ele Banda taciona:I. Y 
entone · se le dijo el �laestr,> Rep­
pet , porque fué tan notable en el 
ej r icio ele u· funcione·, que aún 
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me parece un adió- muy lar o, ere po, �us ramas que se extienden 
muy largo, he vuelto lo ojos a e a con una armonía tan descuidada y 
época en que ·110 éramo · má gran- sus tronco admirables". ¿Ve co­
des que tu hermano Juan, y he mo recuerdo tu palabra ? uán· 
creío, verno venir por e::ie camino, to no di traíamo mirando d ·de 
hacia la e cuela: tú con lo calzo· la ala el bo que, oyendo cantar lo 
ne por la rodifla, el ombrero me- jilguer y mirando ir y venir 
tido haSta la orejas ) la alforja aquella abeja de jicote barcino, con el almuerzo a la e ·palda. En con -u miel oloro a a flore de ja-
lo día de lluvia, te quitaba las ral y que tenían u panai en el ár­
bota y me obligaba a calzárme-
la para que no me llenara 'lo pie bol má grande! Los chiquillo· de 
de barro. " .. 0 me gu ta que tus ahora también e di traen, y el 
piecito tan blancos -e hundan en viejo mae tro da puñetazo terri­
e e barro tan negro", decía .. . y ble· en la me a como en nue tro 
tú quedaba ele calzo! ,\y, .\ndré , tiempo. Figúrate que iba a poner 
cuánto te quiero! de rodilla al hijo de Juan Pedro, 

"Lo. chiquillo de lo 'errano el del Roble, porque en yez de de-
un lo que ahora e ientan en letr ar en el cartelón, hacía muecas 

11ue tro banco. Yo pedí al maes- iguiendo lo brincos de una ardi­
tro permi o de entrar para •entar· !la que jugaba entre las rama de
me en él: todavía en una e quina lo árbol . del bo qu�. Yo dije al 

tán nue tro nombre. que gra- mae tro: "�1ire C'd. mi eñor maes-
ba te con la cuchilla que te regaló tr > lxoque, no lo castigue, c¡u e 
el tío Jacinto una vez. Por la ven- mf cli\'ertido e,,tar mirando e a 
lana abierta, el bo que ele onchu- ardilla, que lo cartelone con u 
do· y len ti co bajo los cual ju- letrotas negra . André y ) o ha­
gamos tanto. Pen é en lo mucho cíamo igualito". 1 oír tu nom­
c¡ue te gustan los conchudo , de lo bre I buen viejo e conmovió y el 
que clic s on lo árbole más be- hij de Juan Pedro no fué casti­
llo que conoce . "con su follaje . gad 
10s mus1co:, :,ubreviviente · que fu - ncontrar ía mejore horizontes .. : 
ron ·u ubalterno , dicen llenos En a República vecina enfermó 
el e satisfacción, a I recordarle: gravemente. Tra ladado a o·ta 
'' uando el :\Iae tro Reppeto .. . " Rica, ·u egunda patria, ya entre 

Por e te tiempo compu ·o varias lo uyo , po trado en u lecho, 
obras musicale de mucha origina- qt izá · p n ·anclo en un mundo ele
lidad; entre ella , salieron a la luz, tri teza . veía a u e po a tan jo­
do dedicada a u hija mayo- \'en, a u· hijo pequeñito . y ·in 
re , una "Gioconcla" y la otra "Ze- tener nada, ni biene que dejarle 
llah ". Luego, para un Certamen de para afrontar lo imprevi ·to· del 
Belleza, el Yal "�Ii::is Co ta Rica", porvenir y con un gesto de dolor, 
e ·trenado en el gran baile del se ele pidió de la Y ida a lo cua· 
Teatro Xacional. Para un motiv renta y cinco años, el día 15 d fe­
heroico local, compu o ''Guabito". brero de 1936. 
Par ce que tiene mucha obra Convivió 21 año·, ya era co ta-
inédita · de gran valor. rricen ·e. u muerte fué una con-

Repp to, todo alma sencilla, con moc1 n; a ·u funerale concurrie­
un e ·píritu entimental de arti •ta, ron tocia· las cla ·e ocia les, pues 
vi,·ió la bohemia en alta horas de fué o-randemente sentido. ·e or­
la noche .• u temp ramento varia· ganizó en el Teatro Xacional una 
ble lo dominaba y e de p elldía \' e lacia con mú ·ica que él e ·cribió 
fácilmente sin decir nada, el ¡ :,,ru· y fué un éxito rotundo a beneficio 
pu le ·u· amigo!> predilectos, lle- de ·u familia. 
vado por su in pi ración a u cuarto P ro no ha pa ·ado todo e to co· 
ele e tudi , donde amanecían •obre mo un cuento, siempre habrá que 
la· me a hojas de pentagrama dice- ,ecordar al 1Iae tro Reppeto, por· 
minadamente de,,,cuidadas, llenas que como dijo el poeta: ·';.lientras 
de borron de compace y igno haya una mano que pul e la cuer­
m u icaVe ; era un nuevo \'al que da , ·e oirá· lo enticlos acordes 
salía a la luz y que el público ¡0 

del brillante val· "1Ii Tri ·teza. ''. 
e:cuchara orprendido, del alma de 1�!:>la ·emblanza la dedico muy 
los dedos ágiles del maraYillo O 

resp tuosamente a la señora " a 
piani ta que siempre pu O en sus los hijos cle.l que Eué mi amigo· in­
obra · la chispa ele la in ·piración. __ o_l _v _ic _la_l _)l _e_:_e _l_M_ a_ e_ s_t _r _o_R_ e

...;
p�¡:..)e_ t_o..;., __

n día cualquiera elijo c¡ue ·e iba Encurtidos, Jaleas, Salsas, etc. 
para Panamá. Y se de pidió de su "D E L T R O p I C O"
familia ,. amigo ... ; que la.l vez Todo el mundo los prefiere. 
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DONA D AGUILA • 

ORACION FUNEBRE DEL LICENCIADO HEC'POR MARIN TORRES 

Señores: Un peregrino del arte un varón que hi­
zo de la vida una fuente, la más noble, de emociones; 
un hombre que pudo transformarse el alma, al conjuro 
de su investidura de artista, en el más cadente y apa­
s10nado ramaje. Ser de excepción, sin duela alguna, don 
Alejandro Aguilar 1Iora jamás miró su propio aconte­
cer y el vivir de todos los hombres como vanidad, ni 

tos de sus hijos. Varones esclarecidos, ha podido uno 
de ellos llenar de armonías tribunicias a América, y re­
co�er, como Jpo-ítima cosecha, las palmas que suscita 
su verbo, era en el propio continente, era en España, 
;111te las autoridades máximas del idioma; pianista, con 
las más prestigiosas credenciales, otro de dios, es, 
:-.demás, exquisito pensador, y hombre por antopoma­
sia de cultura integral. Gn miembro ele la familia e 
1:iúsico asimismo, y devoto enamorado ele Europa. ,\m­
lJOS hijos aquí presentes, maestros insignes por la fuer­
.:a del pensamiento, por su actitud creadora en las 
faenas de la docencia, por el espíritu en abnegada e 
indeclinable elación a la juventud. Damas ele exquisitos 
sentimientos, las hijas ostentan, por los méritos de 
�t·s vidas, la alegría, una ele ellas, ele haber compartid 

1ntió la muerte tampoco como la "más lastimosa de 
todas las vanidades". 

u jovialidad, siempre espontánea, le inclinaba, en
plenitud vibrante, al optimismo. Xo logró la dolencia 
vostrera quebrantar ninguna ele las virtudes de su es­
píritu superior. 1Iás bien parecía haberse persuadido 
de la verdad del pensamiento ele Chamfort: ''Vivir es 
una enfermedad a la que cada dieciséis horas el sueño 
trae cierto alivio. Pero esto no es más que un paliativo; 

1 remedio es la muerte". , 
El dió a la Patria, con la hermosura de su voz ex­

<·epcionalmente peregrina, las más puras cadencias. Xo 
quiso conformarse, sin embargo, con los dones que 
prodigó la natura a su garganta, y, con gesto de au­
téntico artista, marchó a Italia. No fue su viaje acto 
prosaico, sino actitud de acendramiento, ele búsqueda, 
con sentido de indudable responsabilidad, ele un recur-
1,0 o medio técnico nue le permitiera cumplir los cle-
1gnios sublimes de la belleza. 

Pudo abrigar el más entrañable ele los orgu:los, 
en el predio ele los sentimientos familiares: los atribu-

e-l patrimonio ele gloria ele José Santos Chocano, y, la 
otr�. el contentamiento espiritual ele cultivar las me­
jores disciplinas, las que propenden, con soplo emoti-
1·0, a un mejoramiento tangible de la humanidad. 

Descienda al sepulcro don Alejandro Aguilar :\fo­
ra, con la misma ufanía con (¡ue pudo viYir, en la con­
creta plenitud de cada instante, su propia vicia. Baje 
,1 l sepulcro con la gloria permanente de su voz: con 
la alegría de haber realizado su destino por sí mismo 
· a través ele la personalidad de sus hijos esclareci­

dos. Y llegue, finalmente. a su morada definitiva, con
l'I laurel ele los auténticos artistas: el ele ''hacer de su
, ida la mejor parte''.

-=-==============--============ 

LOS PIRATAS EN AMERICA 

(Viene de la página 13)--
las policías-políticas, el relato de 
los desafueros de Barbanegra o del 
Olonés, el saqueo de 11aracaibo o 
el incendio de la Española, nos de­
ja el recuer�o ameno de una 11ove­
la de Stevenson o la nostalgia de 
nuestras lecturas juveniles ele Sa­
batini o Salgari. 

1 empezar el siglo XVI, el ca­
nal ele la ¡1fancha estaba infestado 
ele piratas. Dos hechos habían fo­
mentado el bandidaje marítimo en 
l nglaterra. Por un lado la situa­
ción internacional, , tensada por el
antagonismo anglo-español. Por
otro. la abundancia de corsarios.

La tradición pirática inglesa, 
proYiene ele los escandiml.\'OS, nor­
mandos y daneses, florece en la 
Edad 1Iedia, sobrevive a la crea­
ción de la Royal :XaYy por Enrique 
VIII. y se incrementa prodigiosa­
mente bajo Isabel I. En aquel
tiempo los barcos españoles que
realizaban el tráfico con los puer­
tos británicos, eran la presa má
codiciada de los piratas británicos,
quienes no respetaban. ni a sus
propios compatriotas. La cuna ele
la piratería estaba en Devon y en

orn\Yall. Los moradores ele estas 
regiones Yivían del mar, ya fuera 
del bandidaje o del saqueo de lo 
naufragios. Todas las noches se 

O R B E

rezaba una plegaria v1eJa de siglos 
que decía: '·Señor, haz que 110 ha· 
ya ningún naufragio, pero si tiene 
que haber alguno, que sea en la 
costas ele Cornwall''. 

He dicho que durante el reinado 
ele Isabel I la piratería floreció es­
pléncliclame11te. A ello contribuyó 
la necesidad británica de poseer 
fuerzas navales irregulares para 
utilizarlas en caso ele guerra o con­
tra las posesiones españolas. Ham­
ki11s no es todavía un pirata pero 
es un magnífico mercader que abas­
tece de carne oscura, ·entrada de 
contrabando a los mercados de es­
claYos americanos. Drake, con to­
dos sus títulos de corsario es el 
hombre que estiliza la piratería y 
llena toda una época. 

llay también los "gentlemen pí­
rate'' como Godophin \

º Cobham. 
Pero además de estas -inclividuali­
dacles preeminentes hubo un hecho 
que refrendó el auge del bandidaje 
marítimo durante el reinado ele lsa· 
bel ele Inglaterra. Este hecho iué 
la organización semi-legal ele la 
piratería. Como ha sucedido en las 
coyunturas históricas pobres, para 
que una actividad ilegal pueda des­
en\'oh·erse libremente, sólo preci­
sa una condición: hacer partícipe 
de sus beneficios a los hombres 
públicos influyentes. Lo que en un 
principio es cohecho se convierte 
después en una intervención direc-

tiva r hombres si.tuados en cargos 
decisivos terminan por manejar 
desde la sombra tráficos ilegales 
a una escala extensa y organizada. 

Los piratas isabelinos estaban 
dirigidos por un sindicato en el que 
participaban personalidades del Co­
bierno y de la Armada. Estos 
magnates no intervenían personal­
mente, como es natural. en lo 
golpes de mano. Ellos facilitaban 
barcos, arreglaban documentacio­
nes, abastecían de provisiones, de­
tenían cualquier investigación que 
pretendiera descubrir peligrosa 
concomitancias. Los puertos de 
Southampton y P,lyrnouth estaban 
controlados por hombres del sin­
clicato y allí entraban sin riesgo al­
P-uno las naves apre.:;aclas. 

En estas circunstancias. la gent 
afluía al pirateo seguros ele encon­
trar la aventura, el botín y la im­
punidad más absoluta. Muchas per­
;onalidades importantes de aquel 
tiempo hubieron de hacer frente a 
acusaciones de piratería, acusacio­
nes desvanecidas porque el que mo­
vía los hilos de la más importante 
organizacin y ganaba el oro fabu­
losamente. era sir John Killigrew. 
que estaba emparentado por línea 
directa con el Primer l\Iinistro a la 
sazón, que era lord Burleigh. 

Este desarrollo de la piratería 
constituyó un valioso entrenamien­
to para la guerra naval porque los 
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cor ·ario británico- iban equipado 
de embarcacione ligera· y mane· 
jable que hacían infalible· sm, rrol­
pes de mano. Cuando, rota· _ la 
hostilidacle , la rmacla !nYenc1ble 
zarpó rum,bo al rorte, la tracia por 
el lento andar ele us galeones, por 
la heterogeneidad de ·us elemen­
to y la ineptitud de ·u mando, la 
Royal N"avy había encuadrado en­
tre ·us unidade toda la flota de 
corsarios y piratas, aco tumbrado · 
a accione rápidas en la que el 
factor velocidad era un elemento 
nueYo y deci ivo. • 1 de a tre de 
Gra velina siguieron la tormenta: 
del mar del orte y entre us bru· 
mas quedó desbaratada una' flota 
que no había ... ido hecha para lu­
char contra lo elemento ni con­
tra lo navío rápidos. 

El e.le astre de la Gran Armada 
clemo tró que la tolerancia jerci­
da obre la riota pirata fué una 
medida de indudable acierto por 
parte de la cautelo a I abe! I. La 
de aparición ele nue-tra flota ini­
ció una etapa de hegemonía na val 
británica que había ele durar hasta 
la eguncla guerra mundial. 

"ESPIRITO DE CAÑA'' 

Su licor preferido. 

Don Edilberto Soto Barrantes, 
Nuevo Jefe Político de Grecia 

Hace poco día e tuvimo · en 
recia, la pintoresca ciudad del 
antón de su mi mo nombre, en 

mi ·ión ele divulgación de nue tra 
Revi ·ta Cultural "O R B E", y vi· 
. itando las oficina de la :\Iunici­
palidad, tuvimo · 'la agradable or­
pre.a de enterarno · que el di tin­
guido caballero don Edilberto to 
Barrantes -que dicho ea de pa-
o e uno de lo mejore indu -

triale en el paí: en el ramo de la 
ebanistería. la tapicería y la ca­
rrocería viene fungiendo como 
J fe Político ele de el 19 de !\layo, 
con el beneplácito general del pue· 
1::llo o-riego. 

�o podía er má acertado el 
nombramiento recaído• en el ·eñor 
� oto Barran te., pue él, no obs­
tante -us múltiple ocupacione� '11 

el ramo de w, inc.lu tria·, (' · un 
co. tarricen e culto y patriota y ·u· 
intereses per onale lo· antepone 
en beneficio ele la colectividad a 
que pertenece, la que reconoce u 
mérito per. onale · y su amor al 
trabajo y al progre o en todo en­
tido. 

Conversando con don Edilbert 
en ·u po ición de primera autori­
dad de u querido pueblo, nos de­

ncuentra bien animado 

al cuidar porque la garantía· ciu­
dadana ean má - efectivas, ya que 
esa e la parte vital de u obliga­
cione . En relación con lo traba· 
jo de la ;\lunicipalidad, nos infor­
mó que la Corporación de que e 
ór ano Ejecutivo, tiene en proyecto 
la con trucción de una Planta Eléc­
trica, que venga a olucionar el 
problema del mal servicio de luz 
y fuerza; tiene en proyecto tam­
Ílién la construcción de· 3 kilóme· 
tros de cañería para llevar el agua 
a an ntonio y Argentina; re­
construc.ción del tanque de agua en 
El !to y con ·trucción de otro en 
Plaza Cobi. ,\ imi mo no:, elijo 
que el Yecindario de 1recia ha es­
tado ele plác me por la. notables 
111 joras de la Banda :\Iunicipal, 
pues e. te conjunto musical e:,tre­
nó hace poco: me ·e· la nueya dota· 
ción in trumental que co::,tó 1 .000 
colone , ieJ1clo ahora el orgullo 
del Cantón. La Banda ha ciado no-
tabl concierto en an Jo é, la-
juela, tena , etc. 

Ha ·ta aquí la conver ación con 
el ·eñor ·Jefe Político de Grecia 
don Edilberto Soto Barrantes, a 
quien de eamo los mejore acier· 
tos en el de empeño ·de u deli­
cada funcione·. 

- . -�-.:--�- ;_::¡¡J!IR;::::IB::::�•:=•

REUBEN, ROTHSCHllO l TO.. 
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PRODUCTORES Y EXPORTADORES DE CACAO --

LIMON y SAN JO SE-COSTA RICA 

PUERTO LIMON 
P. O. Box 174. 

W I L L I A M R E U B E N, 
GERENTE 

-::-

SAN JOSE 
P. O. Box 547 
Teléfono 4354 

ALBERTO LAM. 
SUBGERENTE 
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TRES DIAS EN EL PARAISO MARINO DE TAMBOR 
( Crónica para 

En amable caravana desfilaron 
las horas. Horas que nunca se ol­
vidarán. Y cada vez estaba más cer· 
ca la medianoche esperada. Zava­
lcta se había escapado. Felipillo se 
entretenía en roncar profundamen­
te, con intermitencia de rugido 
volcánicos. ¡Rato más tarde Hugo 
llecidió visitar la famosa Pulpería. 
Y tenia razón de pensar en tal vi· 
sita. La provisión de vinos no es­
taba hecha. Ki la provisión de al· 
g-o más iuertecito' . \ corre que 
te corre nos lanzamos a -la anchu­
rosa playa iluminada por la luna 
ele enero en pos de vinos y de ·'más 
iuertes". ¡Colones que se quedaron 
girando en el mostrador embadur­
nado de arenas! Luego el retornar 
a casa que tan a1nable llegó a ser­
na-;. Y vuelta a los chiste,; ) la 
plática a111<..na ele �lariani. Y n1el­
la las son risas de Kidya y a las ri­
s;,s de Zavaleta, que al fin había 
a pan ciclo, cuandp nos encontrába· 
mos en la pu'ipcría, •llevando ta­
males diz que hechos i)Or una cho­
lota g-uapa ele aquellas YCcindacle:,;. 

Dos de los del grupo decidieron 
irse a la cama. Querían reposar an· 
tes del carnaya] playero de las do­
ce. Pero-siempre Zavaleta-•,, que­
ría anclar y andar de nuevo; que 
nunca hab:-ú ele cansarse este ende­
moniado periodista .. \sí es que n 
vimos ele nue,·o rumbo a la pul­
¡5ería. De esta vez la caraYana la 
compontamos cuatro. Incluso Feli­
pillo, que ya se había despertadn 
a fuerza de las voces de su papá. 
Llegamos al lug-ar de destino cuan­
do las coyolaclas teclas de una ma­
rim ha disonante hacían bailar a 
t•.nas cuantas parejas en un salon­
cillo adornado de hojas de palma. 
J ·t luna en ese momento lucía sus 
111;,s esplendorosas gala3. Luisa se 
embriag-ó ele rayos luminosos y se 

st·apú hacia un tronco caído. Pero 
se escapó hecha una iuria. ¿Culpa 
<lP ello? Unas palahr-ts que brota­
ron ele improYiso, sin afán de he· 
rirla, en boca del que esto escribe. 
\� ircntc al tronco aquél hube de 
pcclirll! perdón, cu�nclo las 'lágrimas 
asomaban a sus ojos oscuros, ríen� 
tes hacía minutos. Xació la calma 
y la noche comenzó a embrujarno 
por parejn. El ronco sonar ele las 
olas. El zapatear ele los que dan· 
zahan. Y las piedras de los e:-tcros 
leja11os y curveantes del Pochote 
que semejaban planchas ele carey 
ele Chira con puntos ele concha ná­
car. Por "allá patenas de oro en C' 

lomo ele las ondas. Los cantos de 

O RBE 
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ORBE) Por YEHUDI MONESTEL ARCE. 

Gurutina en barbechos y maizale.,. 
Los dominios ele Nambí. El ideal 
de Kimbo)ore. Los vasallos del Di­
riá. El ta pal igui de V cela. La re­
vucl ta Papolotl. .. Resonaban los 
quijongos, la marimba y los tam­
bores. Recién parieron estrellas las 
ncl:Jtinas infinitas! 

¿ Y Zavaleta? ¡Pues tio aparecía 
de nueyo ! Dtro regresar a casa de­
jándolo perdido en la oscuridad 
verdosa ele los bosques de cocote­
ros. ¿ Se habría ido para donde la 
cho lota aquella? Las su posicione 
se desvanecieron sabiendo que re· 
�resaría antitos ele la comilona del 

paYo. ¿Qué hora marcaba el reloj? 
Las once y media. Ya estábamos 
a media hora del r\ño Nuevo. Allá, 
en los cálidos arenales ele las pla-

.,� tamboreñas. AJ!á, en un semi­
círculo marino m,atizaelo ele <l"ra­
d(,� tulipanes. ,\llá, a seis horas y 
tanto <le la retozantc Puntarcnas ... ! 
Los dormidos despertaron. Los pa · 
cante� regrc-;amos. Los perdidos 

aparecieron. Y don Antonio nos 
a\',-;Ó , L l 1:e rtrquita estaban· las 
doce. Y su· Señora comenzó a ser­
Yir el pavo. Y :-Iariani a destapar 
las botellas ele "Tn·s :-Josqucteros". 
Y :\"idva a scn·irnos en \'asos de 
plá tir¡, a' Lodo color. Y Luisa �Ia­
ría a cintar inmortales trocitos ele 
,1pcra. De esos trocitos 11ue son Yi­
tla y pujanza, romance y sueño. 
Hrc!nje misterioso con que ataran­
tan los ''tenorinos" nl\polilanos. O 
los «oncloleros de la \'cncc1a su· 
h'.1111c:. O los esca.ladcires ele Caori 
· los poetas ele l\Iántua. Y allí, JÚn­

to a aquellas palmeras que <lesa·
fiaban la ley ele la gravedad, rt­
sucitaron Puccini, y \'erdi, \' Leow
cavallo v Gounocl: Y taml,ién, e1: 
::1i;-; mai' t•ntonadas romanzas zar­
zueleras, Guerrero, Falla. Luna y
tartc.s má, cll' la �loriosa Espa11.1.

¡ Las doce en Tambor! Dos fi­
lazo� abrieron el vientre ele las nu­
bes hajas. Cuatro detonaciones sa­
l .1 !aron la .harca -siempre llena cie 
l'sneranzas-, del :\iio Xucvo. Se C!:'· 

tremecieron los peñoae:; Yigilante 
" yislumbramos, sobre el oleaje in­
;11ortal ele la Bahía de Ballena. un 
1056 de rejuvenecidas harbas y de 
luciente� bigotes, c01po aquél clan­
ly lonc�1m·11se ele las so1atas de 
'1'illia111s. Abrazos V 

1 e,;os. Lágri-
1:•;,..; v ,·isa". Felicicl�cl. Oh·ido. Xos­
tal!.da. Todo mezclado. Tocio ren1el­
•o. La triiulca ele! v:tlor. La alga­
rabía del rPcucrclo. ¡Y ele nuevo 
los quijong-os� lr,s jucos y 19s ti1,n· 
hale, <·n serenata marina! 

¡Y la sinfonía del golpe y con­
tragolpe! 

;eguimos trasegando al ardien­
te vokán de nuestras entrañas va· 
sos y más vasos del ncgrusco ''Tres 
l\Iosquetcros''. Cuando éste termi­
nó, como era ele esperarse en me­
dio de aquella bohemia arenosa y 
cálida, siguió una límpida limeta ele 
cususa. De puritica cususa de San 
Rafael. Brillante la bandolera: e 
hirviente cuando de pasarla por la 
garganta se trataba. Pero... tenía 
buen gusto a caña y estaba bien 
destilada. ¡Contrabando luminoso 
ele los principios del Gol fo! ¡ Con· 
trabando nicoyano ! ¡Brebaje ele Za­
ruclana. de )Jimboyore ·y Nambí. 
El cansancio terminó elohlegándo· 
nos. Cada quién fue a la cama. que 
);a describimos ante:;: simple tije­
reta a dos cuartas sobre el suelo. 
. \1 rato aquello era una orquesta­
ción de ronquidos y me parecía ver 
a :.lariani, sirviéndose ele una bo­
tella vacía como de batuta, diri 
gienc!o los arpe�ios ro11caclores: lo. 
gutur¡¡.les violines de la Cantata del 
�ueño .. 

Pero ... vuelta con Í".avaleta. So­
bre la madrugada me despertó y 
me hizo acompañarlo a la playa pa­
ra que cantara con él ".\lma ele 
Dios", de la zarzuela ele Sarrano 

Y el "canta mendigo errante 
canto de tu niñez 
Ya que nunca a tu patria 
volverás a ver .. . ": 

terminó agotando la poca reserva 
vital que me quedaba. 

19 DE E NERO 

·1timo día en el paraíso marino
,. arenoso \.·ele Tambor ! 
- _\maneció un primoroso clomin·
go pr nero de enero. Y con el cá­
lido ;,rn;,nec�, una nnliL de 11,,1:.-i­
posillas salt!fosas, tamborcñas y 
marineras. Xaclie mejor para pin· 
tar sus encantos que la pluma vin­
cenziana. La mente recordaba las 
alabanzas contenidas en los "Es· 
tuclios Entomológicos" ele Torres 
Rojas y Vincenzi Pacheco. 

" ... La vistosidad que les es pe­
culiar demuestra que .las maripo­
;a� viven del trabajo ele la danz:t 
incansable v del vuelo. ¡Sí! De la 
danzas inéansables CU) a belleza 
culmina c1v los racimos de flores! 
¡Del vuelo " ele la ilusió.n ! ¡ De la 
utilicfr.cl ele· los perfumes y de la 

brisas soñadoras e inquietas ele !os 
prados! ,\las de mar·•,osa con ca­
prichos ele encaje chi1:c:..,o en s:1-; 
bordes. �litas mara,illn._;is de Yi · 
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!eta, ele jazmín, o de plata, o de
oro. o de arco iris ... "

Por la mañana recorrimos otra 
Y z la curveante exten ión de la 
playa. ¡Húmedo arenal bordado 
ele caracola ! Caminamo y cami­
namo . De e ta vez con mirada 
atenta y e crutaelora, queriendo 
guardar en la retina ele nue tro 
ojo todos los vericueto maravi­
llo os ele aqu I micírculo de ba­
se· coralina.. Y llegamo · ha ta el 
lejano río para tomar la última 
fotografía·. La conversac10n re­
caía sobre la v rde . onri. a ele las 
palmera . Sobre la. crencha plata 
el l río. Sobre el corcel ele la ola . 
Sobre las lunas pa ·aclas. obre 
.-ueños y despertare. ; e:peranza. 
y alegría. y 1 canto de lo· poe­
ta . Y a.l hablar de los poeta -
profe ional de pa ·ar hambre-, 
se Yinieron a mi memoria los vér· 
. o de Cario LoYato. \quello 
ele la 'Oda a la Luna de • Toviem­
bre": 

... Quiero remar tu barquilla 
en ése mar sin bahías, 
sin canales, sin estr chos ... 

Tocia la mañana se fué en cami­
nar. Visitamo los ranchitos de los 
e.·tremo y la ca ita· aseadas y
pintare ca . Hablamos con los co­
cotero pletóricos y brindamo con
ello , por el mar inmen ·o, en dul­
ces copa el cá cara .• \cariciamos
la ola. y dijimos ternuras a lo·
rnngrejillo: de carnes epia. Pi a­
mo por vez po ·trera la joroba de
los tronco playero· y cantamos.
embadurnando de arena v de e -
put as la e. paldas comba· de la
caracola . Y así, de esa manera
poética, pura y encantadora, no
encontró la tarde.

¡ farde de calma frailuna entre 
la playa y el mar; ntre la tierra 
y el cielo! 

Arrubiaba la tarclecilla de ene­
ro la majestad de lo· cerro .. Y a 
esa hora lo cocoteros e e ·tacio­
naban en fila contra la línea in fi­
nita del horizonte. Yo quería de­
cirles, entri tecido por la cercanía 
de la partida: "árbol e poeta , ár-
---==--- - �

hole h rma110· ... 
Rato má tarde no zambullimos 

co•1 g-ran alg-arabía en la agua 
espumosa" de la bahía. Luego e ·­
cuchamo ·. por medio de un radio 
de hatería, alguna sinfonías in­
mortales v lo. re ultado de la: 
partida· de fútbol en el Estadio 
• -acional. Luego no ttnmo de
vi ita a lo· naranjale de don An­
tonio y allí, entre árboles y plan­
ta . conejillo: jug-uetone , gallina
y vac, �. mordi queamo onro ·a­
da guayabas, agridulce tamarin­
do. 11 • u ,·aina, jug-u. as naranja",
dulce:-- limone: y otra variedad ele
frutas, ha. ta qu la nuche . e nos
Yino enc1111a con �u manto ele n -
gruras tachonado ele l'"trellas y
arreliolaclo ele luna.

."obre las ocho ele la noche • "i­
dia otrC'ció a lo. prox1mo ,·1a3e­
ro" chocolate especial con pan ci­
lio que trajimo: c,e la pulpería 
clespu0s ele una caminata alumbra· 
cla apenas por el diminuto haz ele 
luz de un foco gnomo. E tahan tan 
duros los pane · tamhoreño. que 
se quedaron . obre la me ·a, ap ·nas 
com nzado . Luego a la cama no 
sin antes preparar las maleta . Y 
entre bostezo y ho tezo, me dedi­
qué a e. perar que la ''Santa Cla­
ra'' en eñara us farola al fondo 
ele la bahía. 

E! día dos el enero nos tomú en 
alta mar. la do v media de 
la madrugada habíamos zarpado 
de Tambor con mar en calma. Lue­
go la ", anta !ara·• embocó en los 
zigzageante e tero de Pochote a 
fin de recog r pasajero y carga. 
En LlllO el los mue lleci tos made­
rero del !lugar -cau a ele la va­
ciante-, la lenta nave topó con un 
banco de arena. Pero la· manio­
bra:; ele su tripulantes y de u ti­
monel lograron acar aYante la 

PANADERIA ACUÑA 
HEREDIA - TEL. 

Atrntamente se permite aludar a 

todas las madre , en el bello 

DI.A DE LA �1,\DRE 

embarcación, orillúndola al co taclo 
/ de la. hodeo-a ·. Allí hubimos ele 

e. oerar ca i hora y media mie11-
tr�: e cargaban 1·>látano. gigan­
te·, . e llenaban la. bodegas de 
arroz, e recogía el pasaje y ,-e lu­
chaba con una piara le cerdo,, gri· 
·áceos y ·  dos mai.1.ole. de buena 
estamp; de 500 kilo para emh. r­
car. • lientra · tocio e. o acontecía, 
el 0l01 ,l Die el quemado no· traía 
ele mal en peor. Cn calmantt para 
no. otro, fué el clirigirno. a la proa 
para contemplar la i11"011Clahle y 
achocolatada C!-' ructura de la 
a�Tua · _\ lo acroháti o: . alto. de 
lo.· bu feo '" la. tintoreras . obre 
las crencha . .- o:curas. 

Ha ·o· lunare,, e de. vaían . obre 
la . u·perficie an10:a y el grito ele 
los arrier•J · se e. parcía, mecién­
do. e en h: liana. , lo árhciles 110,-­

tálgicos ele la · r"il era ·, por tocl,, 
l'i iunhito nochoteño " mi. tcriu "· 
:\1 fin la ;1a \·e se pt;so en mo,·i­
mirnto y comenzamo. a cleYorar 
legua: �- má leg-ua.- ele agua .a­
ladas. .'obre la cinco de la ma­
ñana. a la altura ele la última d 
la· "Tortuga '', los nortes :e cle::-­
ataron con furia rizando peligro­
samente la uperficie marina. La 
embarcación fué cobijada e lonas 
: comenzó un tri.-te zig-·zag para 
e,·itar volconazo impre, i. to .. Ola<; 
gig-antes e avalanzahan con es­
truendo obre nuestras ca hez , 
el capitán el la naYe otea) a el ho­
rizonte a iin de c. tudiar las inten­
cione. del mo 1struo. J >ara mí per­
dió todo u encanto el \'iaje ele re­
torno. Para Luisa illaría no, que 
lla se olazaha en la proa dejan­

do que la olas bañaran ·u ro:tro 
con intermitencia acuo-a. .-u-' ri­
sas e escuchaban por tocia la em­
barcación mientra· los efectos ele 
la noche n Yela y in comida se 
hacían sentir n mí. Así seguimos 
hora tra hora mirando el mismo 
paisaje que de cribiéramos en nues­
tra pnmera crónin del 29 ele cli­
ci mhre ha:ta que a1,untó, como 
itng-el de la guarda, El Estero en 
tocia su tranquila lono-it11d. 

f ZAPATERIA 
TIENDA y 

• 

9,'lberfo :/?.eyes 9. 
Importación 
Exportación 

• 
, 

Teléfono: 4 5 9 O -::- Apartado: 1 5 8 4 

En esta tienda de calzado encuentra el visitante gran existencia con precios rebajados. 

VISITENOS EN LA A VENIDA CENTRAL Y LO COMPROBARA 
� = ,...:;::�-� .. � .. � , -4i! -=--=� �-
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� ¡ C I U D A D A N O ! Medita hondamente en tu respor-sabilic',:it', y cumplida, exígela 1 
� ,x,n decencia y valor a quien la :lesentien<la. Acuéróate que la LIBERACION DE LA 

¡�a 1.i �MA�IDAD ENT�RA, ch.pende de tí; así es que. dentro de las PC:nas y alegrías de tu , � 

�i1 ex1stenc1a, no d�bes ignorar: tu pesado deber de forJar para el MANANA, algo que re- ,_ 

"'� 
pnsente las mejores conquistas de tus de:echos PRESENTES. 

� 
Sé cumplido, sabe fer disciplinado, pe:-:> jamás, autómata: observa, analiza, dis-

''f'. cute, piensa... y !iempre �iensa. Es nuestra excitativa ¡:ermanente. 
!'ií. 
M�
�, 

Maderas 'EL GUANACASTE' 
r,: 

(1 R. R OVIR A P. & CI A. 
Cas:t:::: pre-�abrlcadas - Cajas - Puertas y Ventanas 

TELEFCNO 5469 ::--:: APARTADO 953 
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CI 2uen /umador �refiere 

·'

SUAV·ES COMO LA BRISA DEL MAR 

Manuf�cturados exclusivamente de 
. Tabacos Importados 

�-7�·�:-::-�: -�-,-:---.. ..:. •,>+�:.. "::♦.:-.::.◄�.:-"':.�-=-�· ��-=--=+=-�+--::-=�----��-=-::� 

ANTES DE lMPORTAR ANIMALES, PIDA AUTORIZACIDN 
HAGA LI� SOLTCITUD AL DEPARTAMFNTO DE VETERINARIA 

DEL M!NISTERIO :0E AGRICULTURA 
El Decre�o Eiecuiivo N'? 7 del 27 :ie St.tien:bre de 1951, dice lo siguiente: 
ARTICULO l º-•Q1:cfa terminantemente prohibida la importación al territorio ñado­

nal ¿e a�imales de cual::iuier especie, sin la adorización previa del Mi.nisterio de Agri­
cultu,·a e Industrias. Cuando se trate c'.e uerros o gatos, la autoriza.::ión deberá ser ex­
tendida por e1 Mir.isterio de Salubridad Pú'Jl:ca. 

ARTICULO 29-Todo animal que- ingre;e al s:aís sin la .previa autorización de los 
Ministerios a que se refiere el artículo anteric:-, será devuelto o sacrificado, según el 
caso, y al importa:lor se le impondrán las tanciones q:.ie establece el artículo 347 del 
Código Sánitar io. 

Ministerio de Agr,cul1ura e Industrias 
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EL UNICO CASERO INDISPENSABL PARA EL HOGAR ■ 

TELEFONO: 44 -:- CARTAGO :-: APARTADO: 44 

LA FLOR DEL CAFE LTDA. 

Siempre a sus órdenes, ofreciendo su café puro y de primera calidad. 

UNITED FRUIT OMP 
Ofrecemos conocimientos de embarques directos desde LIVERPOOL, BELF AST, 

GLASGOW, LONDON y ob-os puertos del Reino Unido 

Hamburgo, Bremen, Antwerp, Havre, Eordeaux, Marsella, La PaHcce·Eoche­
lle, Rotterdam, Génova, hasta PUERTO LIMON, COSTA PJCA, por la 

vía Nueva York. 

También ofrecemos Conocimientos directos desde Limón, C. R., vía Nueva York, 
A LOS MISMOS PUERTOS EUROPEOS. 

Servicio Frecuente y Rápido 
Instruyan a sus embarcadores que usen "THROUGH UNITED FRUIT COMPANY 

BILL OF LADING". 

También ofrecemos Servicio Directo para carga entre NUEVA YO[,K y NUEVA 
ORLEANS y PUERTO LIMON, COSTA RICA. 

Para información detallada, favor de comunicarse con nuestras oficinas, 100 vara al Nor­
te de donde fué el Teatro América en San José. 

COMPAÑIA BANANERA .Df COSTA RICA, AGtNTfS 
TELEFONOS: 3156 - 5302 - APARTADO No. 30 

LAS NARANJAS DE OROSI 

LAS MORAS DE SANTA MARIA DE DOTA 

LOS MAR ÑO1 tS DE OROTIITA ..• 

LA. :\If:.JORFS FR .. 1'\: DEL :L·J·'.LCl I'.\Tl'l<t TI\ . .  '!!)¡¡ 'IJ� \. ,'F<>!Dí\U.\' 
E.· 3 EXCELE.'TFS \'t.Tn� u,,: l'RE ·1us �iOJ>l.l'.\IH>�:

Vino de Naranja - Vino de Mora - Vino de Marañones 

FÁBRICA NACIONAL DE LICORES 

l\JPRE l'.\ \"JCTUHI 
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